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¿Energía versus alimentos? 

El programa de etanol 
en B ras i 1 \ THEODORE VAN DER PLUIJM * · 

1: INTRODUCCIÓN 

E 1 propósito de este trabajo es evaluar los efectos de un cambio 
drástico en una variable económica extern a en la formulación 

de la políti ca económica y, a través de ello, las consecuencias 
en la distribución geográfica de la inversión, la producción y el 
empleo en el sector agrícola . 

Cuando una sociedad cambia se alteran sus características es­
paciales. La tasa de crecimiento demográfico, las modificaciones 
en la estructura social, la naturaleza de la estrategia y de las polí­
ticas de desarrollo económico, el aumento de los conocimientos 
y el ritmo de evolució'n tecn~lógica ejercen una gran infll!encia 

• Funcionario del Fondo Internacional de Desa rrollo Agrfcola . Las opi­
niones expresadas en esta ponencia son personales y no deben atri ­
buirse al FIDA . Fue presentada en el XIV Congreso Interamerica no de 
Planificación, rea lizado en Morelia, Michoacán, del 1 O al 15 de octu­
bre de 1982, y en la r'eunión bienal de la Real Sociedad Geográfica 
de Holanda, del 14 al 16 de abril del mismo año. En el Boletfn de Es­
tudios Latinoamericanos y del Caribe, núm . 33, Amsterdam, diciem-
bre de 1982, se p.ublicó una .versión reducida en inglés. · 

en los ámbitos físico y soc ial. En el espac io también influye la ac­
ción de fuerzas más puramente económicas, tanto de ori gen in ­
terno como externo. Constituyen factores predominantes en esta 
Liltima categoría las modificaciones de los términos de intercam­
bio (el principal determinante en nuestro caso), la entrada de ca­
pital extranjero y la expa nsión de los mercados de exportac ión.' 

Las fuerzas económicas exógenas desempeñan un papel acti ­
vo en los países con un elevado coeficiente de comercio ex teri or 
(en relación con el PIB) y en aq uellos en que los recursos de in ­
versión y los bienes de capital extranjeros, así como la importa­
ción de tecnología avanzada y de productos intermedios, son de 
importancia vital para iniciar y mantener un proceso de indu s­
trialización en gran escala y diversificado, programas de energía 
y de caminos y planes de desarrollo agrícola. Los observadores 

1. En el anexo 1 se examina brevemente el efecto de las perturbacio­
nes externas de la economfa y los procesos de ajuste que han tenido lu ­
ga r en 1980 y 1981 . Aunque figura en un apéndice al texto principal , el 
co ntexto macroeconómico debe considerarse (de acuerdo con lo que se 
sostiene en el primer párrafo) como el factor determinante para la formu ­
lación de la política agrfcola, tanto por lo que se refi ere a los cultivos ener­
gé.ticos como a la expansión de los excedentes exportables. 
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críti cos de los vínculos cada vez más estrec hos y numerosos en­
tre las íuerzas económicas extern as y la expa nsión económica 
interna señalan la intensificación del estado de " dependencia aso­
ciada " debida a la internac ionali zación de las economías de Amé­
ri ca 1,1 tina2 

Cualquiera que sea nuestro ju ic io de va lor sobre los vínculos 
acrecentados entre la economía brasi leña -o, en una perspecti ­
va más amplia, las economías latinoa merica nas- y el_ mercado 
mundial (principalmente los países industri ali zados), ca be seña­
lar que la estrateg ia del desarro llo económico de ese país mira 
hac ia el ex teri or desde hace mucho ti empo . Sin embargo, debi ­
do principalmente al tamaño abso luto de la economía, las pro­
porc iones de la exportac ión y la importac ión en general no han 
sido superiores a 10% del PI B. Aun cuando su peso relativo sea 
limitado en la economía, el sector extern o ha sido de gran im­
portanc ia al haber fac ilitado la expansión de la capacidad de pro­
ducc ión y de la producc ión misma en un período de importante 
crec imiento (1 968-1980Í·, en _el que todavía no habían influido mu­
cho los drásticos aumentos de prec io de los combu stibles fós iles 
ocurrid os en 1973 y 19743 Pero hubo que paga r un prec io por 
ello: un rápido aumento de la deuda extern a (véase el anexo 1) . 

La compos ic ión del balance e n~ rgéti co nac ional (véase la sec­
c ión siguiente), la presencia de grandes recursos de ti erra no uti : 
!i zados y subutili zados, y el hec ho de qu e Brasil era ya un pro­
ductor excedentario de caña de azúca r -el princ ipal cultivo 
energético- indujeron al Gobiern o a iniciar un programa de eta­
nol en gran esca la. En las secc ion es 3 a S se exa minará breve­
mente la experi encia del Proa lcool , el programa para producir 
combu stibl e a pa rtir de la biomasa de cultivos. En la secc ió n 6 
se pretende estimar las necesidades de ti erra para culti vos ener­
géticos hac ia 1985. En la secc ión 7 se indica n las principales ca rac­
terísti cas del secto r de la ca ña de azúca r en las dos princ ipales 
reg iones productoras: Sao Paulo y la zona costera del Nordeste .. 
Finalmente, en las secc iones 8 y 9, que constituyen las partes prin ­
cipales el e esta ponencia, se pretende efectuar un examen ex-post 
(hasta 1980) y una eva luac ión ex-ante (para el período hasta 1985) 
de los efectos del programa del etanol en la producc ión y dispo­
nibilidad de alimentos, y en las posibilidades de generar empleo 
e ingresos en estas do~ regiones azuca reras . 

2. LAS IMPORTACIONES DE PETRÓLEO Y 6L 
BALANCE,ENERGá iCO NACIONAL EN LOS AÑOS SETENTA 

E n el período 1970-1980, el v olumen de las importac iones de 
petró leo se triplicó de 20 millones a una cantidad estimada 

en 60 millones de toneladas. La rápida expansión de la econo-

2. Sin recapitular .la vas¡a literatura acerca de esta cuestión en 'Améri ­
ca Latina, cabe mencionar dos trabajos recientes: Fernando H. Ca rdosb, 
" Perspecti vas de desa rrolló y medio ambiente: el caso de Brasil"; en Re­
vista de la CEPAL , núm. 12, Santiago de Chile, diciembre. de 1980; pp. 
12S-132, y Á. Pinto, " La ápertura al exterior de América Latina", en Re- · 
vista de la CEPAL , núm. 11, agostO de 1980, pp. 33-60. Véase . también el 
número especial sobre corporaciones transnacionales y sus efectos en las 
econom ías de América latina, Revista de la CEPAL , núm. 14, agosto de 
198 1. . 

3. Por otro lado; estim aciones recientes indica·n una contracción de 
3% en el PIB durante 198 1. Esta disminución - la primera en unos 40 
años- se debe principalmente a un decremento de 9% en la pmducc ión 
industrial, determinado por las medidas monetari as restri cti vas tomadas 
a fi nes de 1980 para combatir la inflación y el rápido aumento del déficit 
de la ba lanza de pagos. 
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mía, espec ialmente en los sectores industri al y de transportes, que 
t ienen un consumo elevado de energía, determin ó este gran 
aum en to de la importac ión de petró leo. Mi entras la pob lac ión 
crec ió un tercio, el consumo de energía pr imari a se duplicó , de 
61 a 123 millones de tone ladas eq uivalentes de petró leo (tep) . 

Como fe nómeno más signi ficati vo, el aumento de los prec ios 
mundiales del petróleo durante el decenio, espec ialmente a fi ~ 
nes de 1973 y en 1979-1980 (véase el anexo 1) , determin ó un in­
cremento espectacular en el va lo r de las importac iones de petró­
leo, de,280 millones de dólares ~n 1970 a 10 210 ITiill o(le~. en 1980, 
En consecuencia, 'la parte del petr'ó leo y SI;J S derivados ep el va lor 
total de las importac iones aumentó de 1'1 .2 a 44.5 po·r ciento. 

La economía brasileña depende en alto grado del sumin istro 
ext ranjero de combusti bles. A pesar de la considerable labor de 
explorac ión efectuada durante los años setenta, ce rca de 80% del 
petróleo consumido tu vo que importarse. De hecho, esta propor­
ció n aumentó de cas i 70% en 1970-197 1 a una ca nt idad estima­
da en 85 % en 1979 y 19804 Tanto la rápida expansión de la eco­
nomía como los cambios drásti cos en las relac iones de prec ios 
en el mercado mundial del petró leo han dado lugar a aju stes re­
lat ivamente considerables en la composición del balance ener­
géti co nac ional (véase el cuádro 1 ). 

En primer lugar se advierte en el consumo total de energía pri ­
mari a una estab ili zac ión, e inc lu so un a ligera di sminución de la 
parte del petró leo, cuyo año de punta fue 1973, cuando suminis­
tró ce rca de 44% de la energía . Desde entonces su proporción 
di sminuyó gradu almente, con excepción de 1978, año en el que 
bajó ligeramente el prec io relati vo del petróleo. En 1980 sati sfizo 
40.6% de_l a dema nda de energía prim aria. A pesa r de esta dismi ­
nuc ión relati va, la tasa de crec imi ento medio anual del consu­
mo de energía basada en. ~ 1 petró leo se elevó a 5.3% durante 
1974-1979, es dec ir, todavía dos veces mayor qu e el crec imiento 
demográfi co. 

En segundo luga r, durante el decenio anterior la partic ipación 
de la energía hidráulica - la fu ente primordi al del suministro de 
electricidad- siguió aumentando y alcanzó 28.4% en 1980 . En 
contraste, en 1952 las centrales hidroeléctri cas - de mucha im­
portancia para la industri a manufac turera- sólo cubrieron 11.2% 
del consumo de energía prim ari a. Por otro lado, es bien sa bido 
que el potencial hidroe léctri co de Brasil es enorme. En la actuali­
dad só lo se utiliza 15%. Existen programas tendientes a eleva r es­
ta proporción a 21% para 1985, princ ipalmente con ·Ja construc­
c ión de la central de ltaipú (1 2 600 megavatios). 

Tercero, durante los años setenta la proporc ió n de la biomasa 
como fu ente de energía prim aria descendió de 405 a 26 por cien­
to. E s~e importante decremento obedec ió a una rápida contrac­
c ión de la parte de la leña . La rápid ;;¡ indu stri alizac ión de la eco­
nomía y la urbanizac ión de la poblac ión, que demandaba cada 
vez más otras formas de ene_rgía, fuero n la causa de esta d ismi -

4. Según datos recientes, en 198 1 la producción nacional de petró­
leo permitió cubrir 2S% de la demanda interna. Esto indica que la acele­
rac ión de las exploraciones, a pa rtir de 197S, ha arrojado algunos resul­
tados positivos. 

S. En 19S2 su proporción en el suministro de energía se elevaba a 
SS por ciento. 
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CUADRO 1 

Ba lance energético 
(Porcentajes) 

Fuente energética primaria 

Petróleo 
Gas natural 
Carbón 
Hidroelectricidad 
Biomasa 

Alcoho l 
Bagazo (caña de azúcar) 
Leña 
Carbón· de leña 

Total 

Consumo total de energía primaria 
(en miles de tep) 

e. Estimación. 

1970 

38.1 
0.2 
3.9 

18.9 
38.9 

0.2 
5.5 

30 .8 
2.4 

100.0 

61 170 

1975 

43 .5 
0.4 
3.2 

23.7 
29 .2 
0.1 
4.5 

21.4 
3.2 

100.0 

90 324 
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1977 1978 1979 1980" 

41.7 42.4 40.7 40.6 
0 .5 0.6 0.4 0.6 
4.0 4.4 4.3 4.6 

26 .1 25.6 28 .3 28.4 
27.7 27.0 26.3 25.8 

0.5 1.3 1.6 2.0 
4.6 4.6 4.7 5.0 

20.2 18 .8 17.4 16.4 
2.4 2.3 2.6 2.4 

100.0 100.0 100.0 100.0 

103 252 109 733 117 788 123 713 

Fuente: Anuário Estatístico do Brasil, 1980, y Emilio Lebre la Rovere, " Braz il : Solutions beyond Oi l" , en Dev~lopment: Seeds o( Change, núm. 2, 
1981, pp. 17-24. 

nución. Aun así, el consumo de leña aumentó ligeramente d~ 18 .. 8 
a 20.3 millones de tep en el decenio anterior. Por otro lado, las 
ca racterísticas geográficas de la expansión y el crec imiento sec­
torial determinaron por lo menos un agotam iento más lento de 
los bosques de Brasil -que todavía dispone de estos inmensos 
recursos renovables- de lo que hubiera sido fact ible en una ex­
pansión económ ica mal provista de petró leo . 

Cuarto, desde 1975 la parte del etano l, aunque muy modesta 
con respecto al consumo total de energía, ha aumentado rápida­
mente: de 0.1% a cerca de 2% en.1980. El ·programa del alcohol 
ind ica que para 1985 se alcanzará una proporción de 5.4% del 
consumo total de energía. 

La polít ica del Gobierno brasileño se dirige.a alcanzar el más 
alto grado posible de "autonomía energética" . Mediqnte medi­
das de conservación y programas de inversiones enormes en ener­
gía hidráu lica y en fuel)tes de combustibles de biomasa, se ha de 
alcanzar una "autarquía" relativa.6 

3. POLÍTICAS DE ENERGÍA (1): 
EL NACIMIENTO DEL PROGRAMA PROALCOOL 

Las autoridades económicas y la economía de Brasi l tuvieron 
que reacc ionar dos veces ante cambios v io lentos en la situa­

ción mundial de suministro de petró leo. La primera reacc ión tu­
vo lugar en 1973-1974 (ana lizada en esta sección), mientras que 
la segunda se verificó a raíz de la revolución iraní, con la dramá-

6. Las estimaciones para 1980 indican un programa de inversión en 
capacidad generadora de electricidad de 90 000 mi llones de dólares has­
ta 1990, en tanto que el programa de etanol requerirá la tercera parte 
de esa cantidad para alcanzar un elevado nivel de producción, de alre­
dedor de 30 000 mi llones de litros. Véase ). Goldemberg, "Renewable 
Energy Sources: the case of Brazi l", en Natural Resources Forum , núm. 
3, 1979, pp. 253-262. 

tica disminución de la prod ucc ión de ese país y una nueva etapa 
de alzas de precios en el mercado mundial (véase la secc ión 5). 

La vu lnerabi lidad de la economía ante el aumento repentino 
de los precios del petró leo y ante los procesos inflacionarios mun­
dia les con los efectos simu ltáneos y retardados de dichos aumentos 
(como se describe en el anexo 1) indujeron al Gobierno a tomar 
medidas para contro lar la situación de la ba lanza de pagos, sa l­
vaguardar el crec imiento económico y contener en todo lo posi­
ble las tendencias inflac ionari as. 

Por recomendación del Consejo de Desarrollo Económico 
(CDE), en noviembre de 1975 se estab leció una Com isión Nacio­
nal del A lcoho l (Dec reto 76593). Se hizo responsab le al Inst ituto 
del Azúcar y el A lcoho l (IAA) del apoyo técnico y adm inistrativo 
al Proalcool, uno de cuyos propósitos, además de mejorar lapo­
sición de la ba lanza de pagos, era expandir las actividades agroin ­
dustriales en el sector de la caña de azúcar. Además, el progra­
ma contri bu iría de manera importante a alcanzar va ri as metas 
socioeconómicas crucia les: 7 

• reducir las diferencias regionales- en cuanto a ingresos, 
aumentando la producción de materias primas, especialmente 
mandioca, en las zonas de ingresos bajos: 

• reducir la desigualdad de ingresos entre las familias a tra­
vés de una producción agrícola de mayor va lor en las zonas atra­
sadas (considérese la meta anterior) y de estímulos a la produc­
ción en sistemas agrícolas con alto coeficiente de mano de obra. 

Los objetivos macroeconómicos secundarios de Proalcool eran: 
un mejor aprovechamiento de los factores de producción insufi-

7. Además, en el texto de decretos posteriores se han mantenido los 
objetivos de desarrollo socioeconómico (véanse los decretos 80762- 1977 
y 83 700-1979). . 
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cientemente utili zados, a saber, la ti erra y la mano de obra; una 
expa nsión de la producción en el sector de los bienes de cap ital 
como resultado de la ampliac ión y moderni zac ión de la capac i­
dad de destilación , y el perfecc ionamiento conexo de la tecnolo­
gía autóctona. Todo esto demuestra que el enfoque oficial ten ía 
múltiples finalidades. El Decreto 76593 ha dado mucha impor­
tancia a los criterios que gobiernan el emplaza miento de las nue­
vas destilerías, es decir, reducción de las disparidades regionales 
de ingreso, suministro local de factores de producción e insumas 
para las actividades agrícolas e industriales, costos de transporte 
y necesidades de materia prima de los estab lec imientos ya exis­
tentes. 

Los recursos financieros procederían del sistema bancario es­
tatal. El Banco Nac ional de Desarrollo Económico (BNDE), el Ban­
co de Brasil , el Banco del Nordeste de Brasil (BNB) y el Banco 
de Amazonia se encargarían de proporcionar el financiamiento 
para las destilerías . Por otra parte, el Sistema Nacional de Crédi­
to Rural financiaría la producc ión de biomasa. 

Las principales características administrativas del Programa eran 
las siguientes : 

El sector privado ejecutaría el Proalcool.8 Se le facilitarían re­
cursos financieros suficientes mediante un programa multianual. 
El Gobierno compraría el etano l producido a un precio determi ­
nado de antemano, encaminado a obtener una producción efi­
ciente y beneficios aceptables para los agricultores. En su forma 
origina l, además de la caña de azúcar, se preveían otros cultivos 
(que se alternarían con ésta) para la producción de etanol. Con 
objeto de dar a los pequeños agricultores y a la población no agrí­
co la acceso al Proalcool , la fase inicial del programa comprende­
ría un estudio de factibilidad económica de pequeñas destilerías 
autónomas, dispersas geográficamente. 

En 1976 la Comisión Nacional del Alcohol inició un programa 
de construcción de 88 destilerías (con una capacidad total de 1 800 
millones de litros) . Junto con las destilerías ya construidas, Proal ­
cool alcanzaría una producción anual de 2 500 millones de litros 
en 1983. 

4. LOS RESULTADOS INICIALES DE PROALCOOL 

Los primeros estudios sobre la producción de etanol dieron es­
pecial consideración a la mandioca como materia prima prin­

cipal. Las condiciones de precios muy favorables en el mercado 
mundial del azúcar (los precios subieron de 11 2 a 635 dólares 
por tonelada en el período 1970-1975, y la participación del pro­
ducto en el valor de las exportaciones totales aumentó de 4.6 a 
12 .7 por ciento) quitaron incentivos para efectuar una gran con­
versión de la producc ión azucarera en etanol hasta 1975. El vo­
lumen exportado se elevó de 1.1 millones de toneladas en 1970 
a 2.4 millones en 1974. No obstante, en el año siguiente dismi ­
nuyó a 1.7 millones de toneladas. 

En 1976 el precio mundial del azúcar bajó drásticam~nte, hasta 
un promedio anua l de 263 dólares por tonelada. La disminución 
en el volumen exportado obedeció también a las condiciones me-

8. Pero, como se indicó en los párrafos anteriores, muy respaldado 
de manera institucional y sobre todo financiera por el Estado, conformando 
así un ejemplo sólido de ca pita lismo estatal. 
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teoro lógicas adversas en las principales zonas azucareras y al lan­
zamiento del programa del alcohol , que preveía niveles de pre­
cio remuneradores y otras polí(icas de estímulo a los producto­
res. Todo esto contr ibuyó a crear un punto de partida favorable 
para el Proalcool , sobre la base del aprovechamiento del azúcar. 
Simultáneamente, se descartó la idea de que el programa se fun­
·dase en gran medida en la mandioca; era preciso todavía reso l­
ver prob lemas técnicos de importancia y existían dudas sobre la 
viabilidad económica de la producción del etano l a partir de di­
cho cultivo. 

• En el cuadro 2 se muestra la pauta de crecimiento de la pro­
ducción azucarera. El vo lumen de la producción aumentó a ra­
zón de 4.3% (promedio trienal) durante los años 1970-1975, que 
constituyeron un período de rápida expansión de las exportacio­
nes. Durante la segunda mitad del decenio de los setenta la tasa 
de crecimiento anual de la producción azucarera se aceleró has­
ta 8.1 %, tasa considerablemente más alta que la de los demás cul­
tivos principales. 

CUADRO 2 

Producción de caña de azúcar (7 970-7 980) 

Años 

1970 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
.1979 
1980 

Volumen 
(millones de 
toneladas) 

79.8 
92.0 
95.6 
91.5 

103.2 
120.1 
129.1 
139.3 
148.4 

Superficie 
cosechada 

(miles de ha.) 

1 725 
1 959 
2 05 7 
1 969 
2 094 
2 270 
2 391 
2 542 
2 642 

Rendimiento 
medio 

(ton/ha .) 

46.2 
47.0 
46. 5 
46.5 
49 .3 
52 .9 
54.0 
54 .8 
56.2 

Fuente: FIBGE, Anuário Estatístico do Brasil, varios años; FAO, Boletín 
Mensual de Estadísticas, varios números y Anuario de Produc­
ción , 1980. 

Durante el período 1970-1975, el crecimiento de la produc­
ción provino enteramente de una expansión anual media de 2.7% 
de la superficie cultivada. El rápido aumento de la producción 
en la segunda mitad del decenio se explica por una ulterior ex­
pansión horizontal (6 % anual) y un notable aumento de los ren­
dimientos medios, que pasaron de unas 47 ton/ha . ·a 56 ton/ha. 
en 1980, lo ·que supone una tasa anua l de crecimiento de 3.5 por 
ciento. 

Aunque no debe inferirse de estas cifras que las medidas de 
polít ica adoptadas en apoyo del programa de etanol hayan cons­
tituido causas directas y principales de la rápida expansipn de la 
superficie y los. rendimientos, sí indican que los productores se 
han mostrado muy sensibles a las políticas de incentivos, tales co­
mo el crédito subsidiado y la seguridad del mercado, tendientes 
a estimular la producción azucarera . 

Mientras que durante los últimos años sesenta y la primera mi ­
tad del decenio de los setenta la producción de etanol permane­
ció virtualmente estancada, después de 1976 se verificó un rápi­
do crecimiento (véase el cuadro 3). De 1976 a 1978 la produc-
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ción se elevó de 600 millones a 2 300 millones de litros, cifra ésta 
eq uivalente al volumen de producción originalmente proyecta­
do para 1983 . En particular, la producción de etanol anhidro se 
aceleró rápidamente. 9 

CUADRO 3 

Producción de etanol, total y por tipo, 1977/73-7980 
(Millones de litros) 

Años Acuoso Anhidro 

1971-73* 282.7 371 .2 
1975 359.8 220.3 
1976 369.8 272.4 
1977 297.7 1 087.9 
1978 392 .6 1 943 .5 
1979 618.2 2 832.0 
1980 1 529.4 2 172.6 

• Promedio. 
Fuente: FIBGE, A nuário Estatístico, varios años. Datos del IAA. 

Total 

653.8 
580.1 
642.2 

1 385 .6 
2 336. 1 
3 450.2 
3 702 .0 

Sin embargo, la CDE no se mostró satisfecha con la perspec:ti­
va para 1985 de la relación demanda/suministro (externo) de com­
bustible. Conforme a las metas del programa original, la capaci­
dad de destilación que habría de instalarse para ese año tenía que 
producir S 100 millones de litros en 215 plantas, lo que repre­
sentaría solamente 5.7% del consumo total de combustible para 
automóviles. Por otra parte, a mediados de 1978 se formularon 
opinione,s críticas respecto de la experiencia del Proalcool hasta 
ese momento,10 referidas, por ejemplo, a.las elevadas necesida­
des de invers.ión y los altos costos de producción, así como a los 
problemas del almacenamiento y la distribución. Había llegado 
el momento de llevar a cabo una evaluación completa de medio 
término. Los factores exógenos constituyeron un estímulo para 
reexaminar la situación. 

S. POLÍTICAS DE ENERGÍA (11): LAS MEDIDAS. DE 1979 

E n previsión de nuev~s aumentos en el precio del petróleo (lo 
que ocurrió posteriormente con los acontecimientos políticos 

en Irán y la dramática contracción de la producción petrolífera 

9. El término "etanol" significa alcohol etíl ico obtenido de la caña 
de azúcar de cultivos feculentos, especialmente la mandioca. El etanol 
anhidro tiene una pureza de 99 .8% y puede mezclarse (en una propor­
ción de hasta 20%) con la gasolina ( = gasohol) para emplearlo en moto­
res normales. de gasol ina. El etanol acuoso tiene una pureza de 94%. Su­
pone un menor costo de producción por litro, ya que no requiere una 
tercera operación de destilación como ocurre con el anhidro. El acuoso 
puede uti liza rse en motores espec iales (que se producen en Brasil) cuyo 
costo es ligeramente mayor que el de los motores normales de gasolinalga­
sohol. Una segunda rama de combustibles provenientes de la biomasa 
es la del alcohql metílico (metano\), derivado de la madera. La produc­
ción de metano\ , en principio, no competirá por la tierra agrícola en un 
país como Brasil. Empero, subsisten problemas técn icos no resueltos, que 
es preciso 'superar para obtener una producción masiva de este tipo de 
combustible, que constituye probablemente la mayor fuente nacional de 
energía para el transporte en una perspectiva de largo plazo. 

10. Por ejemplo, l(éase V. Yang et al., The Brasilian Casohol Program­
me, ponencia presentada en el Simposio sobre Energía de Biomasa y De­
sechos, organizado en Washington por ell.nstitute of Gas Technology en 
agosto de 1978. 
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de ese país) la CDE propuso al presidente Geisel a mediado~ de 
1978, incluso con el propósito de disminuir la dependencia de 
la economía respecto de la energía externa, ampliar considera­
blemente el programa de inversiones de Proalcool. Este nuevo 
plan se dirigía a producir 1 O 700 millones de litros ele etanol en 
1985 (y 14 000 millones dos años más tarde). Tras la aprobación 
de Geisel, un Consejo Nacional del Alcohol (CNAL) , dotado de 
más poderes, sustituyó a la Comisión del Alcohol. 

Entre tanto, el 111 Plan Nacional de Desarrollo (1980-19851 se­
ñalaba otras dos medidas principales de política para mejorar l<1 
relac ión suministro/demanda de combustible: la primera consis· 
tía en ampliar la exploración y producción de los recursos petro· 
líferos nacionales; la segunda apuntaba a reducir la tasa de aumen­
to del consumo de petróleo, mediante el fomento de innovacio· 
nes tecnológicas capaces de ahorrar energía y el aumento del pre 
cio de la gasolina. Mientras tanto, la experiencia de los dos últi­
mos años indicaba que el aumento de precios había tenido un 
efecto significat ivo en la situación de la energía petrolífera. 

Con arreglo al plan nacional de energía, la sustitución del pe­
tróleo (560 000 b/d) por otras fuentes de energía se conseguirá 
del modo siguiente: etanol y carbón mineral , en cada caso 170 000 
b/d; ca rbón de leña 120 000 b/d; electricidad 60 000 b/d, y otras 
fuentes 40 000 b/d .11 El plan de energía prevé la reali zación de 
grandes inversiones para materializar esas sustituciones. 

El cuadro 3 indica que en 1979 y 1980 la producción de eta­
nol se expandió a 3 700 millones de litros. Esto supone un déficit 
de 10% con respecto al nivel proyectado (4 070 millones de li ­
tros) . En contraste con un considerable descenso en la produc­
ción de etanol anhidro, la producción de etano l acuoso tuvo un 
aumento de 150% de 1979 a 1980. Un acuerdo concertado en­
tre el Gobierno y la industria del automóvil provocó este rápido 
aumento. Conforme a dicho acuerdo, se estima que el número 
de coches dotados de motor especial de etanol se elevaría ele 
250 000 a 350 000 unidades en el período 1981-1982 . Además, 
en 1982 se convertirían al uso del etanol 100 000 motores de ga­
solina. Para 1985, el eta nol habrá de sustituir 20% del consumo 
de gasolina. 

En el cuadro 4 se exponen las tendencias recientes de la pro­
ducción y exportación de az úcar y la producción de etanol. 

En contraste con el estancamiento de la producción de eta­
nol, hasta 1976 el vo lumen de la exportación de azúcar mostró 
una tendencia ascendente, aunque con grandes fluctuaciones. L<Js 
bruscas oscilaciones de los precios en el mercado muncltal y las 
fuertes fluctuaciones de la producción (debido principalmente J 

factores meteorológicos) constituyeron las causas principales de 
los cambios en las exportaciones. Las condiciones meteorológi­
cas adversas afectaron a la producción de azúcar en 1978 y 1979. 
A pesar de esto, la cantidad. de azúca r exportada no estuvo muy 
por debajo de los niveles alcanzados con precios muy. remun era­
tivos en 1973 y 1974. Esto demuestra que, hasta ahora, las nece­
sidades de azúcar para la producción de etanol no han puesto 
en peligro la capacidad de exportación del sector. La gran expan­
sión proyectada en el uso de la ti erra para la producción de com­
bustible puede, sin embargo, conducir a una competenc ia por 
la tierra entre los esfuerzos encaminados a las metas de exporta­
ción, alimentos y energía. , 

11 . Véase Lebre la Rovere, op. cit. 
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CUADRO 4 

Brasil: producción y exportación ele azúcar y producción de etanol (7 970-7 980) 

7970 797 7 7972 7973 7974 1975 1976 1977 1978 1979 7980 

Producción de azúcar (miles de toneladas) 5 119.7 5 386.4 5 932.6 6 682.9 6 720.6 5 887.6 7 208.2 8 307.6 7 342.4 6 645.0 8 098.0 
ExportJción de az(•car (mi les de toneladas) 1 126.2 1 261.2 2 534.9 2 821.9 2 365.6 1 749.6 1 198.7 2 509.0 2 014.9 1 867.1 2 625.6 
Producción de etanol (millones de litros) 637.2 613.1 681.0 666.0 625.0 555.6 643.2 1 470.4 2 541.6 3 390.4 3 702.0 
Exportación de azúcar como porcentaje de 

la producción 19.5 23.4 42 .7 42.2 35 .2 29.7 16.6 30.2 27.4 28 .1 32.4 

Fuentes: Producción de azúcar, datos del IAA citados en Prognóstico 81/82, Secretaria de Agricu ltura e Abastecimento, Gobierno del Estado de Sao 
Pau lo ( 1981), cuadro 65; exportación , anuarios de come rcio de la FAO. 

6. NECESIDADES DE TIERRA HASTA 1985 

T riplicar la producción de etanol para 1985 exige una expa n­
sión muy significat iva de la superficie plantada con caña de 

azúcar; al mismo tiempo, con arreg lo a los planes del Proa lcoo l, 
el apor-te de la mandioca a la producción de etanol quedará limi­
tado a 5%. 12 Inicialmente, las necesidades adicionales de tierra 
para caña de azúcar se proyectaron en 1.2 mi llones de hectáreas. 
Esta estimación se fundaba en' supuestos optimistas acerca del ni­
vel de los rendimientos (aumento de 55 a 60 toneladas eñ" las plan­
tac iones ex istentes y obtención de 50 tone ladas por hectárea en 
las zonas nu evas) y de la elevación de las tasas de efic ienc ia de 
las destilerías (de 70 a 80 litros de etanol por tonelada de caña). 

CUADRO S 

Nece>irlades de tierra para azúcar y para etanol en 7 985 

Producción 

7980 1985 

Az llcM (m illon es de 
toneladas) 8. 1 9.6 

TotJI de etano l (mi lt:s de 
millones de litrosl 3.7 10.7 
Direc to 9.3 1 
ResiduJI 1. 39 

TotJI de c.1 ña de JZLica r 148.4 245.4 
(mil lones de tone lad as) 

.1 . Netas tsuperíicie cosec hada). 
b. BrutJs !superfi cie plantada). 

Necesidades de 
tierra (miles de 

hect,ireas) 

7980 7985 

1 620 1 920 

1 022 2 526 
1 022 2 526 

2 642'' 4 446'' 
3 ·3ooh 5 5601

' 

Fuente: En PI anexo 11 se indica n las tasas de conversión aplicadas y las 
iuentes de las hipótes is relativas· a rendimientos, etc., para 1985. 

No obstante, el cuadro S indica una expans ión mayor de la 
su perfi cie cultivada con caña de azúca r. Mientras que la superfi­
c ie ocupada por la producción azucarera aumentará de 1.62 a 
·1.92 mi llones de hectáreas, la superficie dest inada a la produc­
ción de etanol tendrá una expansión mucho mayor, de 1.02 a 
2.53 mi llones de hectárea s. Se requiere una expans ión horizon-

12. Aun as í, se considera, esta proporción "excesivamente optimis­
t,l ". dados los obstáculos para estab lecer plantas de etanol basadas ente­
r,Hnente en la mandioca, las cuales se ca racteriza n por una modesta ba­
ldnza energética positiva. Véase Banco Mundial, Alcohol Production from 
Biomass in Oeveloping Countries , 1980 (hay versión en español). 

ta l de ta les dimensiones, al dar por sentado que los índices de 
productividad azucarera por hectárea (S ton) y de eficiencia de des­
tilación se mantendrán constantes. Teniendo en cuenta los progra­
mas de investigación en marcha en materia de procesamiento, es­
te último supuesto podría ser demasiado conservador . 

Con base en los supuestos utilizados, la superficie cosechada 
debe aumentar de 2.6 a 4.4 mi llones de hectáreas y la superficie 
plantada tendrá que ampl iarse en 2.3 millones de hectáreas, 13 lo 
que supone una ad ición anual de casi 500 000 ha . Esta meta no 
es c iertamente inconceb ible, pero entraña una expansión de la 
superficie plantada tres veces más grande que la del período 
1975-1980, caracterizado por un aúmento considerable de la pro­
ducción y de la superficie cultivada. 

Se dispone de la base de recursos natu rales para expandir la 
superfic ie y el Gobierno se ha comprometido firmemente a des­
t inar al ·Programa recursos financieros considerab les. Aun as í 
-como se demuestra en la sección relativa a los resu ltados obte­
nidos en Sao Pa ulo- la rea lizac ión caba l del aumento de super­
ficie previsto en sólo 4 o S años no representará una tarea fác il , 14 

sobre todo si se quiere evitar un impacto negativo en la produc­
c ión y dispon ibil idad de alimentos y en la di stribución espacial 
y persona l de los ingresos. 

7. CARACTERÍSTICAS REG IONALES 

DE LA PRODUCCIÓN DE AZÚCAR 

A ntes de examinar las consecuencias de la primera fase del 
programa del etano l (es decir, hasta 1980/81) as í como los 

progresos (proyectados) del Proa lcool en Sao Paulo y en el Nor­
deste hasta 1985 (véanse las secciones 8 y 9), los párrafos que si­
guen se proponen comparar brevemente las ca racter-íst icas más 
importantes de la inau stria de la caña de azúcar en estas dos, zo­
nas productoras principales, en las que se obtiene alrededor de 
70% de la producción nac iona l. 

Los datos del cuadro 6 muestran que en Sao Pau lo el rendi­
miento medio (que ya ha sido más alto en los años sesenta) aumen­
tó constantemente durante la segunda mitad de los setenta. Por 
el contrario, el índice de rendimiento permanec ió virtua lmente 
estancado en el Nordeste. Los métodos de cultivo por lo genera l 

13. Las proyecciones del Banco Mundial indican, según distintos su­
puestos sobre rend imientos y efi c iencia, una expansión que oscila entre 
2.2 y 2.7 mil lones de hectáreas. 

14. En noviembre de 1981 el Gobierno anunció el aplazamiento por 
uno o dos años de la consecución de ia meta de 10 700 mi llones de litros. 
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CUADRO 6 

Producción de caña de azúca r en los tres principales estados productores 

Sao Paulo Pernambuco Alagoas 

Superficie Rendimiento Producción Superficie Rendimiento Producción Superficie Rendimiento Producción 
cosechada medio (millones cosechada 

(miles de ha.) (ton/ha.) de ton) (m iles de ha.) 

1976 772.9 63.5 49 .1 328.7 
1977 790.6 65.5 51.8 350.0 
1978 870.8 66.9 58 .3 353.0 
1979 947 .7 67.1 63.6 366 .0 
1980 1 010.0 70.0 70.7 344.8 

Fuente: FIBGE, Anuário Esta tístico do Brasil, va rios años. 

más eficientes y el mayor empleo de insumas químicos explica n 
esta brecha crec iente en la productividad de la tierra . 

El análisis de los antecedentes y causas directas de los diferen­
tes resu ltados obtenidos por la agricultura en Sao Pau lo y en el 
Nordeste pone de manifiesto que la estructura diversificada de 
la economía de Sao Paulo, por el lado de la oferta y de la deman­
da, ha conducido a tasas más elevadas de inversión , producc ión, 
utili zac ión y productividad en la agricultura (y en ot ros sectores), 
con el resultado de una diferencia crec iente en el producto per 
cápita y en los nive les de ingreso ent re las regiones. 15 

Con 12% de la ti erra bajo cultivo, los agricu ltores de Sao Pau­
lo (sin const itu ir ciertamente un grupo homogéneo) generan al­
rededor de una cuarta parte de la demanda nac ional de fert ili­
zantes. La mayor parte de la superfic ie cu lti vada se destina al ca­
fé, la caña de azúcar y la soya. Además del índice considerable­
mente más alto de productividad de la tierra, el sector azucarero 
de Sao Paulo registra coeficientes de prod~cción/mano de obra 
qu e superan en varias veces a los del Nordeste. Esto no debe sor­
prender, ya que la dens idad de tractores por hectárea plantada 
es considerablemente superior a la del Nordeste. 

Las estimac iones hechas indica n que la intensidad de mano 
de obra para la cosecha (es decir, las operaciones de corte y ca r­
ga) en la zona da m ata 16 representa cas i el tripl e el e las necesi­
dades de mano el e obra en Sao Paulo: 0.65 contra 0. 23 días­
hombre por tone lada . 

Los datos del cuadro 6 ponen también en evidencia la signifi­
cativa expansión de la superficie azucarera en Sao Paulo y Ala­
goas, y su virtual estancamiento en Pernambuco. La ráp ida res­
puesta de la industria az ucare ra de Sao Pau lo a las posibi lidades 
abiertas por el Proalcool se tradujo en una participación domi­
nante de este estado en la producción de etanol. Aunque su par­
t ic ipación en la producción nacional dism inuyó un poco después 

15. En 1970, el producto regional per cápita en la macrorregión del 
Sudeste era cuatro veces más alto que en el Nordeste. La disparidad en­
tre Sao Paulo y Pernambuco (el estado menos atrasado del Nordeste) co­
rresponde al factor 3.8. Véase C.O. Osario, "A Pobreza e a Riqueza das 
Regi6es", en Revista Económica do Nordeste, vol. 10, núm . 3, 1979, pp. 
657-712. 

16. Con excepción de las tierras llanas de Alagoas, donde se han di­
fundido últimamente explotaciones de ca ña de azúca r sem imecan izadas. 

medio (millones cosechada medio (m illones 
(ton/ha.) de ton) (m iles de ha.) (ton/ha.) de ton) 

46.9 15.4 230.0 46.1 10.6 
48.0 16.8 290. 1 50.2 14.6 
48.0 16.9 308.8 50.5 15.6 
48.4 17.7 329.5 52.5 17.3 
48.0 16.6 349. 1 49 .0 17.1 

de 1977/78 (cuando aportó 74% ele la producción nac ional ele 
alcohol), durante el año agríco la 1981/82 Sao Paulo seguirá toda­
vía suministrando dos terc ios de la producción total. Por otra parte, 
se ca lcula que Pernambuco y Alagoas producirán 5.8 y 8. 1 por 
c iento, respect ivamente. 

Finalmente, se adv ierten importantes diferencias regionales en 
el destino del azúca r producido. Mediante un firme sistema de 
cuotas, los productores de los dos estados del Nordeste pueden 
exportar 64% del azúcar producido, mientras que Sao Paulo, que 
cas i duplica la producción conjunta de Pern ambuco y Alagoas, 
destina su azúcar principa lmente a satisfacer la demanda intern a. 

8. EXPERIENCIAS Y PERSPECTIVAS REGIONALES (1): 

SÁO PAULO 

8 .1 Acontecimientos hasta 7980/8 7 

D urante varios decenios Sao Paulo ha sido el principa l esta­
do productor de caña de azúcar, con una c lase empresari al 

activa y estrechos víncu los entre las actividades de producción 
y elaborac ión de la caña. En gran medida, la industri a está inte­
grada vertica lmente; los ingenios controlan una parte muy impor­
tante de la zona proveedora de la materi a prima. No sorprende 
que, una vez puesto en marcha el Proalcool, aumentasen ace le­
radamente la superfi cie plantada y la producc ión; los producto­
res respondieron rápidamente a las nuevas oportunidades que se 
les ofrecían (véase el cuadro 7). 

En el período 1978-1980 la superfic ie cosec hada se expandió 
de 723 000 a 1.01 mi llones de hectáreas, o sea 40%, mientras que 
la producc ión de caña de azúcar aumentó de 45 .9 millones el e 
toneladas a 70.7 mi llones. En consecuencia, aumentó también rá­
pidamente la producc ión de azúca r y de etanol. 

En los principa les estados productores de azúcar, al igua l que 
en el país (véase el cuadro 6), la producción de caña está con­
centrada geográfica mente. En la ubicac ión ele la industri a azuca­
rera han influido decisivamente la situación en cuanto a recursos 
naturales, o factores históricos, soc iales y económ icos, o la com­
binación de ambos. En Sao Paulo, las dos zonas productoras prin­
cipales de azúca r y etanol son las regiones administrati vas no rd ­
orientales de Ribeirao Preto y Ca mpinas. En ell as se obt ienen ca­
si dos tercios ele la producción de ca ña de azúca r del estado. 
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CUADRO 7 

Sao Paulo: producción de azúcar v rfp pt;mnl (7975- 7980) 

Azúcar Etanol 

Contribución Contribución 
Volumen a la p roduc- Volumen a la produc-
(miles de ción nacional (millones ción nacional 

Años toneladas) (%) de litros) (%) 

1975 2 869.3 49 362 .3 65 
1976 3 563 .6 49 45 7.7 71 
1977 4 098.7 49 1 095 .2 74 
1978 3 194.3 44 1 812.4 74 
1979 2 756 .4 41 1 472 .3 73 
1980 3 842.3" 47 2 607.9 70 

p. Preliminar. 
Fuente: Instituto de Economía Agríco la (Secretaría de Agricultura e Abas­

tecimento, Governo do Estado de Sao Paulo, Prognóstico 8 7/82, 
Sao Paulo, 1981 (cuadro 65). 

En los primeros años del Proa lcoo l la expa nsión de la superfi­
c ie de caña de azúcar se registró principalmente en esas dos zo­
nas. Sin emba rgo, desde entonces, también en otras partes del 
estado (como las region es de Ara<;:a tuba y Sao José do Rio Preto) 
se expandió la superfic ie plantada con caña, debido a la cons­
trucción de destilerías autónomas. No obstante esta dispersión, 
el mayor número de desti lerías se ha seguido const ru yendo en 
la región de Ribeirao Preto, en donde tanto el patrón de uso de 
la tierra como el sector agrícol a se han visto dominados gradual­
mente por la industria azucarera. 

Si bien el Proalcoo l ha logrado aumentar la producc ión de eta­
nol , la limitada base de datos sobre su experi encia parece indi ­
car que ha tenido algu nos efectos co lateral es adversos en distin­
tos sectores. En primer lugar, se ha generado una crec iente com­
petencia loca l y subregional entre la producc ión de al imentos y 
la caña de azúcar para etanol por los mejores terrenos culti va­
bles en algunas zonas. Esto ha determinado una reducc ión de la 
disponibi lidad local de alimentos para c iertos grupos urbanos y 
rurales de bajos ingresos. En segundo lugar, ha provocado una 
mayor concentración de la tenencia de la tierra, debido en parte 
a la continua reducción del número de ingenios azucareros y la 
tendencia al aumento de la capac idad de las nu evas destil erías. 
Además, el gran vol umen del crédito disponible para la produc­
c ión de caña (y eta nol) ha provocado un aumento considerable 
en los precios ele la tierra. Ello a su vez ha ocasionado, muy pro­
bab lemente, que pequeños propi etarios vendan sus predios y se 
trasladen a zonas urbanas, o bien emigren a la región centro­
occidenta l de Brasil. En tercer lugar, el coefi ciente relativamente 
bajo de mano de obra que requiere la caña de azúca r, en com­
paración con los cultivos desplazados, ha ocas ionado una di sm i­
nución en el número de oportunidades de empleo durante todo 
el año. Por otra parte, es indudable que ha aumentado la deman­
da ele trabajadores estac iona les. Cuarto, en lugar de disminuir las 
diferencias en la distribución regional de la producc ión (y los in ­
gresos) dentro del estado, el Proalcool ha reforzado hasta ahora 
esas disparidades de producc ión entre las distintas regiones. En 
los párrafos siguientes se examinan más deten idamente las tres 
primeras cuest iones. 

Desde hace mucho ti empo ha sido ca racteríst ica fund amen­
tal de la agricultura pauli sta el predomin io de ca mbios significat i­
vos en los patrones de cultivo y la continua competencia por la 
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tierra entre culti vos, y ent re cultivos y ga nado. Una se ri e de fac­
tores interrelac ionados, como el acelerado cambio tecno lógico, 
los nuevos mercados y cultivos, la rápida urbanización, el c re­
ciente apoyo guberna menta l y la expans ión de los programas de 
inversiones -elementos de un desarrol lo que algu nos dan en lla­
mar penetración cap itali sta en el ca mpo- provocó que los pa ­
trones de uso ele la ti erra experim entaran rápidas modificac iones 
durante los dos decenios anteriores al inic io del Proa lcoo l. Por 
ejemplo, en el período 1968-1973 se redujo en un terc io la su­
perfic ie explotada principa lmente con culti vos de subsistenc ia 
(v.gr. arroz, frijol es); ·1a de otros cu lt ivos trad iciona les (maíz, ca­
fé) d ism inuyó 13%, mientras que la superficie ded icada a prod uc­
tos agrícolas " nuevos" (soya, algodón y azúca r) se amplió en 50%. 

No se conoce la extens ión prec isa de la tierra antes destinada 
a cultivos alimentarios y utili zada ahora para la producc ión más 
remun eradora de ca ña de aiúcar, pero los datos parciales dispo­
nibles para todo el estado indica n que la superfi cie total plantada 
con los tres culti vos básicos (maíz, arroz y frijoles negros) se es­
tancó durante el período 1976-1981, fluctuando en torno a 1.9 
millones ele hectáreas . En el caso del arroz, se ver ificó una mar­
cada red ucc ión de la superficie cult ivada en las regiones de Ri­
beirao Preto, Baura y Sao José doRio Preto, donde aumen tó con­
siderabl emente la importanc ia de la caña el e azúcar en la econo­
mía loca l. Según estimac iones rec ientes, 17 en 1980/81 cas i 20% 
de la superficie cultivada con ca ña en el estado se había utiliza­
do anteriormente bien sea para pastos (13%), bien para otros cu l­
tivos (7%), en parti cular arroz, maíz y algodón. 

Aunque un estado con una economía dinámica y amplia co­
mo Sao Paulo no debería neces itar una po lít ica ali mentaria orien­
tada a la autosuficienc ia (la espec ializac ión regiona l y un sistema 
de comercializac ión eficaz deberían superar cualquier prob lema 
de sumin istro de alimentos a los mercados rurales y urbanos), sub­
sisten motivos de preocupación por los efectos nega tivos, tanto 
actuales como potenciales (a largo plazo) , del camb io en los pa­
tron es de uso de la ti erra sobre el suministro de al imentos y nive­
les nutricionales. En este contexto, cabe formular una observa­
c ión importa nte: teniendo en cuenta las posibi lidades bastante 
limitadas para ampliar la superficie ele ca ña en la otra reg ión pro­
ductora tradicio nal, es dec ir, las llan uras y las áreas ele co li nas 
en la zona costera del Nordeste, es probab le que la mayor parte 
del aumento de la superfic ie de caña hasta 1985 tenga que rea li ­
za rse en el estado de Sao Paulo. 

La crec iente concentrac ión de la propiedad de la ti erra no es 
un fenómeno vinculado únicamente con el rápido aum ento de 
la producc ión de eta no l. Por ejemplo, el auge de la soya a princi­
pios del decenio de los setenta llevó ya a una d istribución más 
des igual de la propiedad de la tierra. Los datos rec ientes indican 
que para el período 1970-1975 el número de exp lotac iones agrí­
co las en el estado di sminuyó a 280 000 (15%), mientras que la 
t ierra bajo exp lotación agríco la só lo aumentó marginalmente. La 
adq uisición de tierras por parte de las destilerías (espec ialm ente 
las plantas autónomas) ha estimulado un au mento grad ual de la 
part icipac ión el e éstas en el sumini stro tota l de caña de azúca r 
a unos dos tercios en 1980. Esto ocurrió a pesar de la reglamen­
tac ión del Proalcool en el sent ido de que las plantac iones de las 
destilerías sólo pod rían suministrar hasta 40% de la materia prima. 

Según estimac io nes aprox imadas (y aú n inconclusas), duran-

17. Instituto de Economía Agríco la de Sao Paulo . 
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te 1976-1980 el Proalcoo l creó más empleos de los qu e eliminó 
a través del nuevo uso dado a ti erras de cultivos alimentarios. El 
hecho de qu e dos tercios de las nuevas tierras habilitadas para 
ca ña prov iniesen de ex-pasti za les habría compen sado con cre­
ces la reducción de empleos en los cultivos alimentarios. Por otra 
parte, ex isten pruebas de qu e, debido a la expansión el e la super­
ficie del Proalcool, en primer lu ga r (como se mencionó antes) los 
propietarios de minifundios fueron inducidos a vender sus pro­
piedades y, en segundo luga r, el número de trabajadores residen­
tes -con pequeñas parcelas para cultivos de subsistencia- se ha 
ido reduci endo. Esto se ha denominado " cl es rurali zac ión " de la 
fu erza de trabajo agríco la. 

Estos dos fenómenos han intensificado dos importantes pro­
blemas soc iales en el medio rura l de Sao Paul o: la desnutrición 
entre ciertos grupos soc iales18 y el aumento de los peones tem­
poreros no residentes (volantes o bóias frias). La parti cipación de 
estos peones en una fu erza de trabajo agríco la en disminuc ión 
(bajó de 1.6 a 1.3 millones durante 1971-1975) aumentó de 14 
a 25 por ciento en el mismo período y, en cifras abso lu tas, el e 
230 000 a 330 000. 19 Puede suponerse que desde entonces, y de­
bido también al ca rácter estac ional de la mayor parte del trabajo 
y a la ulterior concentración de la propiedad de la ti erra , la pro­
porción de volantes ha seguido aumentando. 

8.2 El nue vo programa de etanol 
y sus perspectivas 

Recientemente, el Gobierno del estado de Sao Paulo se en­
frentó a los aspectos negativos de la expansión no planifica­

da de la superfi cie de caña de azúcar ocurrida desde 1975/76. 
Se reconoció que el cambio en los patron es de uso de la ti er ra 
se hacía a costa de la producc ión de cultivos alim entarios. A fin 
de con trarrestar este proceso, detener la migrac ión del ca mpo a 
la ciudad dentro del estado y lograr un desa rrollo más armón ico 
de las diversas zonas, en el segundo semestre de 1981 el Gobier­
no inic ió el Programa de Expansión del Cultivo de Caña de Azü­
car para la Producción de Combustible . 20 

Como se mencionó en el parágrafo 8.1 , en las zonas tradi cio­
nales de caña de azúcar del estado el patrón de cultivos se vio 
cada vez más dom inado por este producto. A fin de detener esa 
tendencia en el uso de la tierra, el Programa, que es ele ca rácter 
persu asivo, se propone habilitar nuevas ti erras de buena ca lidad 
adecuadas para la caña de azúcar en las zonas el e expulsión de­
mográfica el e Sao Paulo occ idental, especia lmente en los distri­
tos de Ara<;:atuba (occidental), Sao )osé do Rio Preto, Bauru (oc­
cidental) (cuya parte oriental está gravemente afectada por la ero­
sión) y Presidente Prudente. 

Los estudios el e capacidad de la t ierra han llegado a la conclu­
sión de que una gran parte de la superficie destinada actualmen­
te al ganado, con su baja ex igencia el e mano de obra, 2 1 podría 
utili za rse para la caña de azúca r. La superficie apta para la caña 

18. Véase, por ejemplo, J. Desa i et al. , " Food Ha bits and Nutrit iona l 
Statu s of Agr icultura! M igran! Workers in Southern Brazi l", en American 
}oumal of Clinical N utrition , vol. 33, núm . 3, 1980, pp. 70 2-714. 

19 . Véase W.S . Sa int, " Mao-de-obra vo lante na agr icultura brasi lei­
ra; uma revisa o da bibliografía", en Pesquisa e Planejamento Económi­
co, vo l. 10, nC1m. 2, 1982, pp. 503-526. 

20 . Programa de Expansao de Canavicultura para a prodU<;:ao de com­
bu stíve l, Sao Paulo, 1981. 

21. Gran parte de esta tierra estaba plantada o riginalmente co n café. 
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se ha estimado en 6.3 millones de hectáreas, 22 es dec ir, cinco \ 'e­
ces más que la superfici e plantada con ca ña en 1980. Para 1985 . 
el Program a necesitará una sexta parte el e dicha superficie poten ­
cial, o sea un millón de hectáreas plantadas con ca ña , para pro­
ducir los 3 000 millones de litros adiciona les de etanol 23 En un 
contexto estáti co -es decir, sin considerar el aumento en los ren­
d imi entos y la efic iencia generada por las innovac ion es 
tecnológicas- la producc ión total del estado aumentaría a 5 600 
millones de litros de etanol , o 52% de la producc ión nacional para 
1985 (1 O 700 millones el e litros), porcentaje considerabl emente 
inferior al aporte de Sao Pau lo en 1980 y 1981 , que fu e el e 70 
y 67 por ciento respecti vamente. Aun cuando las metas físicas del 
Programa del estado sea n en sí ambic iosas, si se desean alcanzar 
los objetivos nacionales será prec iso que una gran parte de la ex­
pansión de la superfi cie el e caña se efectú e en Sao Paulo . Fin ~ll ­
mente, el etanol lo producirían unas 60 desti lerías de gran efici en­
c ia con una capac idad de producc ión di ari a de 240 000 litros 
estas in stalaciones registran las mayores rentab ilidades 2 4 

Conforme a las estimaóones hechas, los e fectos en el empleo 
no son impresionantes. La opc ión de baja meca nizac ión (cose­
cha a mano) representaría la creac ión de unos 75 000 empleos 
agrícolas directos25 Por otro lado, un alto grado de meca niza­
ción incrementaría el número ele empleos agrícolas en sólo 45 000. 
Dados la rápida ex pansión que supone el programa del estado, 
los sa larios rurales en Sao Pau lo y la tasa de difusión el e las técni­
cas sustitutivas de mano de obra en los cultivos, es probable que 
el número de empleos adic ionales no supere en mucho a la pro­
yecc ión más baja. 

Como en el caso del algodón , el empleo en el cu lti vo de la 
caña de azúca r es marcadamente estacional. En los meses en que 
no se cosecha, las labores ele plantación , etc., requieren cerca 
ele 0 .1 5 días-hombre por tonelada, coeficiente que se eleva a 0.23 
días-hombre por tonelada durante los 5 o 6 meses del período 
el e cosec ha (corte y ca rga). 26 La elevada tasa el e estac ionaliclacl 
en la demanda el e mano el e obra tenderá ciertamente a aumen­
tar el número el e vo lantes y peones temporales residentes en la 
región occidental de Sao Paulo. Podrían originarse nuevas formas 
el e emigrac ión períoclica rural-rural o urbano-rural. Un aumento 
neto del em pleo agríco la -entre 8 y 1 O por ciento- será el e gran 
importancia en términos de generación ele ingresos para una parte 
de la fu erza el e trabajo no ca lifi cada. Por otro lado, no es proba­
ble que el programa del etanol mejore sensiblemente las deficien ­
tes condiciones de vida de estos trabajadores. 27 

22. Los resultados de la eva luac ión de la tierra difieren Sl, nsiblemen­
te entre los aná lisis rea lizados. Por ejemplo, un estudio reciente del Mi­
nisterio de Industria, Comercio, Cienc ia y Tecnología del estado indica 
que en la región occidental el e Sao Paulo existen 3.3 millones de hectá­
reas (y 6.9 millones en todo el es tado) muy aptas para la ca ña ele azúcar. 

23. Superfi cie reco lec tada (800 000 ha .) por producción por hectii ­
rea (3 685 litros); véase el anexo 11. 

24. Banco Mundial, 1980, op. cit. 
25. L. C. Mónaco as igna este número a la mac rorregión del Sud este; 

véase su trabajo The Brazilian A lcohol Programme (a case study), prese n­
tado en el Foro de Consulta de la FAO sob re Cu ltivos energéticos vs. pro­
ducción de alimentos, Roma, junio de 1980, cuadro 14. 

26 . La relac ión de empleo total aplicada es el e 0.38 días-hombre po r 
tonelada (Monaco, op. cit.) (800 000 ha. x 55 ton ~ 44 millones de to ­
neladas, es dec ir, 44 millones x 0.38 cl-h -t ~ 16.7 millones el e días­
hombre). Esto significa ría la creación de 93 000 empleos (180 días de tra ­
bajo al afio) en la producción del cultivo. 

27. Véase Saint, op. cit. , pp. 514-5 15 y 525-526. 
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Como conclus ión provisional acerca del Programa puede afir­
marse lo siguiente: desde el punto de v ista de la asignac ión de 
los recursos, de la generac ión de empleo y, posiblemente, de la 
protección ambiental, resu lta pos it iva la decisión de estimular la 
producción de caña de azúcar en los distritos occ identa les del 
estado, ri cos en recursos pero poco desarrollados . Por otro lado, 
en ausencia de medidas complementarias, el Programa conduci­
rá en ú ltim a in stanc ia a una d istr ibución más desigual de la ti erra 
y de los ingresos, debiéndose esto último a la exclusión casi total 
de los pequeños agricu lto res en su ejecuc ión. Tal resu ltado esta­
ría en pugna con el objetivo secu ndario de reduc ir la des igual­
dad en los ingresos de las famil ias ca mpes inas . 

9. EXPER IENCIAS Y PERSPECT:VAS REG IONALES (11 ): 

NORDESTE DE BRASIL28 

9.1 Panorama general de la situación y tendencias 
en el sector de la caña de azúcar de la zona da mata 

L a agri cultura de l Nordeste se caracter iza por bajos niveles de 
productiv idad de la t ierra y la mano ele obra, l im itados víncu­

los " hacia atrás" y " hac ia adelante" con otros sectores y reduc i­
da participac ión de los prop ietarios-operadores en la fuerza de 
trabajo agríco la. 

En su con junto, la región tiene una distribuc ión el e la t ierra 
más des igual que en casi todo el resto de Brasi l. En 1970 - y des­
de entonces la situac ión cas i no ha cambiado- el coeficiente el e 
G ini de d istribución de la tierra era de 0.82 y 0 .83 en Pern ambu­
co y Alagoas, respect ivamente . Tomando en considerac ión la ca­
l idad del sue lo y la ub icac ión de la tierra, los coefic ientes son to­
davía más altos: 0.87 y 0.89, es dec ir, la distr ibuc ión ele la riqu e­
za en ti erra acusa mayo r desigualdad que la de la propia superfic ie. 

La producción de caña ele azúcar se concentra en la zona da 
mata , la parte costera húmeda que comprende 7.2% de la super­
fi c ie tota l del Nordeste. La zona, qu e es con mucho la más den­
samente poblada, tiene 27% de los habitantes de la macrorregión. 
Con una precipitación anual de 1 200 a 2 400 m il ímetros y con 
suelos bastantes buenos, cuenta con un a base de recursos exce­
lente para las acti vidades agríco las . 

Aunque la ca ña de azúcar se produce en todos los estados cos­
teros -y en ca ntidad mucho menor en las partes húmedas en el 
interior de los estados- la mayor parte de la zona cu ltivada con 
caña se encuentra en Pern am buco y Alagoas. Por tanto, casi to­
do el az úca r y el etanol proceden de estos estados. Los objet ivos 
del plan de producción 1981-1982 se presentan en el cuad ro 8. 

La zona da mata registra la distribuc ión más desigua l de la tie­
rra en fin cas de l Nordeste; el coefic iente de Gini asc iende a 0.89, 
con tra 0 .83 para toda la región .29 En 1972, 50% de los predios 
(hasta 10 ha .) poseían só lo 2.2% de la tierra, mientras que en el 
otro ext remo, 2.2% de las exp lotaciones (con 500 ha. o más) dis­
ponían de 63.4% de la superfic ie total de las fincas. Esto demues­
tra que la prop iedad de la ti er ra -en esta zona de suelo de gran 
ca lidad- está todavía más concentrada que en elsertao semiárido . 

28. En esta sección se presta la mayor atención a Alagoas y, en parti­
cular, a la evo lución de Pernambuco. 

29. Véase SUDENE· BIRF, A Economia Agrícola do Nordeste; Diagnós­
tico parcial e Perspectivas, Recife, 1976, p. 68. La ve rsión defin itiva de 
este estudio se publicó como G.P. Kutcher y P.L. Scandizzo, The Agricu l­
tura/ Economy o( North eastern Brazi/, Baltimore y Londres, 1981. 

el programa de etanol en brasil 

Por otro lado, debido a la mayor eficiencia en el empleo de 
recursos en las exp lotac iones más pequeñas, la des igualdad en 
la d ist ribución del ingreso bruto es mucho menos pronunc iada. 
En la zona da mata su coefic iente de distribución era de 0.5830 

(contra 0.89 en la d istribución de la tierra), mientras que en agreste, 
que es la zona de transición en tre la coste ra húmeda y el sertao, 
estos coeficientes eran de 0.63 y 0 .85 respectivamente. En lazo­
na da mata la menor desigua ldad del ingreso se debe a que las 
exp lotac iones más pequeñas (84% de las fincas) con sólo 13.3% 
de la superfic ie total en fincas, obt ienen la mitad del producto 
agrícola bruto de la zona. 

CUADRO 8 

Producción de azúcar y etanol (programada para 7987/82) 

Rio Grande do Norte 
Paraíba 
Pernambuco 
Alagoas 
Se rgipe 
Bahia 

Total 

Azúca r 
(miles de toneladas) 

91.0 
128. 1 

1 339.9 
189.9 
104.5 
54.1 

2 907.4 

Etanol 
(m illones de litros) 

50.0 
100.0 
250.0 
350.0 

20.0 
1.0 

177.0 

Fuente: Prognóstico 87/82, Gobierno de Sao Pau lo, op. cit . 

Los datos del estudio SUDENE-B IRF revelan que en casi todas 
las partes de Brasilia tasa de aprovec hamiento de la t ierra d ismi­
nuye drásticamente a medida que aumenta el tamaño de la ex­
p lotac ión (véase el cuadro 9). Esto supone automáticamente una 
pérdida de producción y de ingresos potencia les. 

CUADRO 9 

Relación entre el valor de producción y el valor 1 del total 
de tierra de labranza disponible (7 973) 

Grupos por tamaño (ha.) Zona da mata Serta o Agreste 

0 - 9.9 1.039 0.577 1.046 
10 - 49.9 0.243 0 .760 0.400 
50 - 99.9 0 .373 0.498 0.287 

100 - 199.9 0.244 0.148 0.192 
200 - 499.9 0.284 0.483 0.141 
500 y más 0.043 0.430 0 .167 

1. Determinado considerando factores físicos y de ubicación. 
Fuente: Banco Mundial, Rural Oevelopment lssues and Options in 

North eastern Brazil, Washington, 1975, p. 23. 

Aunque la gran diferencia entre la uti lizac ión óptima y la rea l 
de la ti erra ex iste en tod as las zonas fisiográficas - relativamente 
homogéneas- del Nordeste, el estudio de SUDENE-BIRF ind ica 
que, de las siete zonas referidas, el coefic iente más bajo de uso 
de la tierra se observó en la zona da mata , productora de az úca r, 
que cuenta con las mejores condiciones y recursos natura les de 

30. Para todo el Nordeste el coefic iente es 0.70. 
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la macrorregión: el cuad ro 9 indica una proporción de só lo 0.043 
en los estra tos de tenencia de 500 ha. o más. 

Refl ejando la situación imperante en todo el Nord este, en Per­
nambuco y Alagoas só lo un peq ueño segmento de la fu erza de 
trabajo agrícola es propietario-operador, con 17.6 y 11 .7 por cien­
to, respectivamente. Los trabajadores asa lari ados y los ar renda­
tari os (con muchas va ri edades de arrendamiento) constituyen la 
gran mayoría de la poblac ión económicamente activa en la agri ­
cultura. En los dos estados citados, a principios de los años se­
tenta los trabajadores sin tierra constituían 40% de la fuerza de 
trabajo total del sector, en tanto que en la producc ión de ca ña 
de az úca r cas i las dos terceras partes de la fuerza laboral estaban 
integradas por trabajadores sin tierra. Las estimac iones indican 
que la mi tad de la fuerza de trabajo de la zona da mata se halla 
ocupada en el sector azuca rero. 

Al igual qu e en Sao Paulo, dentro de la categoría de trabaja­
do res sin ti erra se pueden d istinguir tres subgru pos: los traba ja­
dores residentes (moradores), los trabajadores no residentes (vo­
lantes) , que viven en las poblac iones y aldeas en las prox imida­
des de plantac iones, y los campesinos migrantes estacionales, que 
tradic ionalmen te han procedido sobre todo del agreste, durante 
la época de cosec ha (corumbas) 3 1 De conformid ad con la /ei de 
sitio, los propieta rios de la ti erra están ob ligados a fac ilitar dos 
hectáreas a los moradores pa ra la producc ión de alimentos de 
subsistencia. Sin embargo, du rante la expa nsión rápida de la ti e­
rra dedicada a la ca ña de azúcar - debido a las tendencias muy 
favorables de los prec ios en la primera mitad de los años setenta­
los trabajadores residentes se vieron ob ligados a dejar las fincas 
y convertirse en vo lantes, o perd ieron su parce la de sub­
sistencia32 

Hay considerab les d iferencias entre los productores de caña 
de azúca r del Nord este. La contribución de los d ive rsos estratos 
de propietari os de tierra en la producción total es extremadamente 
desigual, mucho más sesgada que·en el caso de otros culti vos. 
Por ejemplo, los prod ucto res de caña de azúca r de Pern ambuco 
con fincas de hasta 200 ha. (86% de las exp lotac iones az uca re­
ras) sólo recolectaron 10.7% de la producción azucarera total del 
estado . En cambio, con respecto a otros culti vos la producc ión 
de estas fincas ha sido sensi blemente mayor: en mandioca 65%, 
arroz 50%, maíz 72% y algodón (ceará) 66%. 33 

Estas exp lotac iones pequeñas y med ianas suministran la ma­
teri a prima que producen a los ingenios azuca reros (usinas), cu­
yos propieta ri os poseen también la mayor parte de la tierra, en 
grandes fincas. En 1972 las exp lotac iones de más de 1 000 ha. 
(1% de todos los predios) produjeron 44% de la cosec ha total. 

De la superficie total de 780 000 ha. (1972) de tierra en las gran­
jas productoras de caña de Pern ambuco, só lo 280 000 ha. (36%) 
estaban plantadas con este cultivo. Las superfi cies dedicadas a 
cu ltivos perm anentes y a pastos eran de 50 000 (6%) y 95 000 ha. 

31. Debido a la influencia creciente ele los cortadores ele ca ña (véase 
la nota siguiente) y al ca mbio en el sistema de tenencia ele la tierra en 
el agreste, el número de corumbas ha disminuido durante los años setenta. 

32 . Sin embargo, las huelgas de 1979 y, en particular, la ele sept iem­
bre de 1980, habrían dado como resultado, entre ot ras cosas, el reforza­
miento de los derechos de los trabajadores residentes. 

33. M .C.C. Bernal, " O Modelo Primário-Exportaclor do Nordeste, Urna 
Ava lia<;:áo Qua li ta ti va", en Revista Económica do Nordeste, vol. 9, núm. 
3, 1978, pp. 315-346. 
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(12%), respect iva mente . Las 350 000 ha. resta ntes (45%) corres­
pondían a tierras en barbecho o forestales. En las fincas de más de 
1 000 ha., la superficie plantada con ca ña era aún más reducida 
(29%). El porcentaje de ti erra dedicado a la ca ña y a otros culti ­
vos ha sido mucho más bajo que en Sao Paulo, donde tradicio­
nalmente las fincas prod uctoras de ca ña destinan entre 75 y 85 
por ciento de sus ti erras al cu lti vo . 

Ex isten indicac iones firm es de que en Pern ambuco, durante 
los años setenta, el ritmo de cambio tecnológico en el sector azu­
ca rero ha sido bastante lento. Como principa les obstáculos a la 
introducc ión de nuevas técnicas de culti vo se han mencionado 
los siguientes fac tores: prob lemas técnicos para ap lica r la moder­
nizac ión en las ti erras de co lina de Pernambuco (y la parte norte 
de A lagoas), bajo nive l de los sa lari os, que quita estímulo a la in ­
troducción en gran esca la de la siembra y reco lección meca niza­
das y, fin almente, oportunidades de invers ión más rem unerati ­
vas en otras regiones o sectores, por ejemplo, el programa de in ­
dustri ali zac ión del Nord este. 

Pese a tales obstáculos importantes pa ra la in troducc ión de 
cambios sustanciales en las técn icas de prod ucc ión, durante los 
años setenta se ha registrado una se ri e de ajustes en la relac ión 
cap ital/mano de obra, que han incrementado la estac ionalidad 
y la d imensión de la demanda de mano de obra. M ed iante el uso 
crec iente de plaguicidas e insecti cidas, aunado a la plantac ión y 
deshierbe mecánicos, las necesidades de mano de obra por hec­
tárea en las labores de plantac ión y en las tareas de la estac ión 
baja están d isminuyendo gradualmente34 Por otro lado, la co­
secha -en contraste con Sao Paulo- se sigue aún efectua ndo 
a mano. 

Aunque só lo se ha llevado a cabo un moderado ritmo de sus­
titución capital-mano de obra y t ierra-mano de obra, esto ha ocu­
rri do simul tá neamente con la expulsión de muchos moradores 
de las plantac iones. Por tanto, una mayor pro letari zac ión y mar­
ginalizac ión económica y social de la fu erza de trabajo acom pa­
ñó la crec iente estacional idad de la demanda de mano de obra. 
La pérdid a de las parce las prod uctoras de alimentos de subs is­
tencia (sítios) también aumentó la dependencia nutricional res­
pecto de los alimentos adquiridos en el mercado y de los ingre­
sos en efecti vo adicionales. 

9.2 La exp eriencia con el Proa/coa / y sus perspectivas 

Los datos de producción (véase el cuadro 6) indica n que en 
Pernambuco, en contraste con Alagoas, la ti erra dedicada a 

la caña de azúca r fu e prácticamente la misma durante la segun­
da mitad de los años setenta. Estos resultados sugieren que el Proa l­
coo l tuvo só lo un efecto mínimo en el comportamiento del sec­
tor azucarero del estado. No está totalmente claro cuál fue el prin­
cipa l determin ante de la ausencia de expansión azucarera en el 
estado (lim itaciones en los recursos de tierra, ciertos factores eco­
nómicos tales como el costo de prod ucc ión, o la estructura 
social) 35 junto a un insignificante crec im iento horizontal, el cam-

34. Bernal , op. cit. , menciona 123 días-hombre-hectárea para la plan­
tación tradicional y 103 días-hombre-hectárea en el caso de la p lantación 
mecanizada. 

35. Hay una gran escasez de estu dios socioeconómicos, agroeconó­
micos y sociológicos acerca de los efectos locales y regionales de la puesta 
en práctica del programa ele etano l en el Nordeste. En un documento 
sobre el mismo asunto aq uí tratado, que se publicó rec ientemente (y del 
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bio tecnológico ha sido también reducido (véase la sección 9.1 ). 
Los rendimientos med ios han fl uctuado en torn o a 47-48 ton/ha . 
en Pern ambuco y 50 ton/ha. en A lagoas, frente a nive les que han 
llegado hasta 70 to n/ha. en Sao Paulo. 

Probab lemente el estancamiento de la superficie y el de los 
rendimientos en Pernambuco están interrelacionados. Cualquiera 
sea la naturaleza de estas relac iones, es bastante singular el he­
cho de que durante el qu inquenio inicial de Proa lcoolla produc­
c ión de caña de azúcar haya perm anec ido casi inva ri ab le, mien­
tras que en los estados adyacentes de A lagoas y Paraíba36 el sec­
tor registraba un crec imiento. Esta situac ión estáti ca de la indu s­
tri a azuca rera de Pern ambuco es todavía más sorprendente cuan­
do se la compara con la importante expa nsión de la superfic ie 
culti vada y de la producc ión en el período anterio r al comienzo 
de Proalcoo l, es dec ir, en los años 1970-1973, cuando como con­
secuencia de la favorable situación del mercado mundial la pro­
ducción de ca ña había aumentado de 10.9 a 15.8 millones de 
toneladasY (En este período, muchos de los trabajadores ·agrí­
co las res identes fueron obli gados a dejar las plantac iones.) 

La falta de dinamismo en el sector azuca rero de Pern ambuco 
puede haber signi ficado que la proporción de ti erra en las fin cas 
dedicadas a la caña de az úca r en los últimos años setenta no ha­
ya sido superior a 45%. 38 Si es éste el caso, es evidente qu e los 

·propietarios de las plantac iones de azúcar (y de las usinas) se han 
esforzado por alcanza r metas que no consistía n en max imizar el 
volumen de· producc ión y el va lor del ingreso bruto. Es induda­
ble que las oportunidades de empleo y el ingreso generados han 
sido bastantes inferiores a los potenciales, pero al mismo ti empo 
hay que reconocer que la ga rantía de compra de la ca ña de azú­
car por el Proalcoo l ha sa lvado a los propietari os de la ti erra y 
de los ingenios, así como a los trabajadores, de una gran con­
tracc ión de la demanda de caña y de una reducc ión en la de­
manda de mano de obra, respecti vamente . 

A pesar de que la partic ipac ión del Nord este en el programa 
Proalcool ha sido relativamente modesta hasta la fec ha, convie­
ne considerar cómo y dó nde resulta factibl e aumentar ulterior­
mente la producción de etanol en esta macrorregión. Fundamen­
talmente ex isten dos posibilidades no exclu yentes: aumentar la 
producción en la zona de caña de azúcar y ampliar la produc­
ción de mandioca en las zonas adyacentes al agreste . 

cual tuvo noticia el autor de esta ponencia después de la presentación 
de la misma en Nijmegen, Holanda, en abril de 1982), Sa int mani fiesta 
también mucha sorpresa frente a la lentitud con que los in vestigadores 
loca les han reaccionado ante los importantes cambios ocurridos en las 
regiones productoras de caña de azúcar y en las zonas circundantes. Véase 
W.S. Saint, " Farming for Energy: Social Options un'd.er Braz il 's Nati onal 
Alcohol Programme", en World Development, vol. 10, núm. 3, 1982, pp. 
223-238. ' 

36 . En este estado, durante el período 1976- 1980, la superficie cose­
chada aumentó de 70 000 a 107 000 hectáreas y la prod ucción de 3. 1 
a 6. 1 millones de toneladas de caña, con lo que esta última creció de 
20 a 31 por ciento de la producción comparable de Pernambuco. 

37. Dato de PIMES-Unive rsidade Federal de Pernambuco, A Econo­
mía de Pernambuco, un estudo das transformar;oes recentes, Recife, 1975. 

38 . Por ejemplo,' R. Ca rneiro (" Re la~óes de p rodu~ao e emprego na 
agricultura do Nordeste", en Revista de Economía Política, vol. 2/1, núm. 
S, 1982, pp. 123-138), indica que la ca racterística tradicional del patrón 
de cultivos en la zona da mata ha consistido en un alto grado de subutili ­
zac ión de la tierra (rotac ión con barbecho). 

el programa de etanol en bras il 

El aumento de la producción de caña 

Aunque los recursos potencia les de t ierra para la caña de azúcar 
no son tan extensos como en los estados centra les, especia lmen­
te en Sao Paulo, ex iste todavía margen para ampliar la superfi cie 
pla ntada con caña (y otros cultivos). En 1980, la superfic ie cose­
chada de caña en la zona da mata ascendió a 875 000 ha., con­
tra una superficie total de 3.8 millones de hectáreas 39 Tomando 
en co nsiderac ión la superficie plantada pero no cosechada (en 
el pri mer año del ciclo de crec imiento de la caña) la superficie 
to tal ded icada a este culti vo se elevaría a 1.1 millones ele hectá­
reas, lo que representa todavía menos de la terce ra parte del to­
tal teórico de ti erra azuca rera. Estas estimaciones gruesas demues­
tran que la superfic ie empleada para la p roducc ión ele azúca r y · 
etano l pos iblemente podría aumentar en ce rca de 600 000 ha., 
lo que se lograría mediante el aum ento de la ti erra utili zada den­
tro de las explotac iones. Esto representaría la dup licac ión de la 
superficie de caña, es decir, sería factibl e - desde el punto de vista 
del recurso ti erra- que el Nord este cubriese 30% de las necesi­
dades estimadas para 1985 por el plan actual de producc ión del 
Proa lcoo l, lo que constituye un porcentaje ligeramente superi or 
al 27% que aporta en el p resente. 

El empleo de mandioca 

Se di scute desde hace mucho la posibilidad de emplear la man­
dioca en gran esca la para la producc ión de etanol. En compara­
ción con la caña de az úca r, las destil erías de etanol basadas en 
la mandioca son mucho menos atracti vas desde el punto de vi sta 
económico . A di ferenc ia de la caña de azúcar, la mandioca no 
produce su propia fuente de energía, por lo que el etano l obteni ­
do a partir de la mandioca ti ene una baja ba lanza energética po­
sitiva (coeficiente de energía neta: 0 .93) .40 Si se emplea una fuen­
te barata de energía extern a, co rn o leña p rocedente de una ex­
plotación arbórea, o bagazo excedente de la caña de azúcar, el 
coefi ciente de energía neta mejora considerablemente, con lo que 
el costo de producc ión del etano l disminuye. 

La región ecológica rn ente más apropiada para combinar la pro­
ducc ión de caña de azúca r y de mandioca para obtener etano l 
son las zonas contiguas (que minimizan los costos de transporte) 
a la zona da mata y de agreste en Pern ambuco, Al agoas, Paraíba 
y posiblemente Ba hia y Sergipe. Los actuales pat rones de culti vo 
indican una alta proporc ión de mandioca en las pequeñas explo­
taci ones del agreste. La cosecha se utiliza corno alimento de sub­
sistenc ia y fo rraj e. La con ce ntrac ió n en la mandioca 
(mandioquizar;ao)41 ha sido resultado de: a] un deterioro gradual 
de la ca lidad del suelo (debido al acortamiento de los períodos 
de barbecho) ante las presiones del crec imiento demográfico y 
la fragmentac ión de las peq ueñas explotac iones; b]la expansión 
de la ganadería extensi va que ha tendido a desplaza r los culti vos 
comerciales (por ejemplo, algodón) conducidos por aparceros, 
arrendatarios, etc., y e) el aumento de la migración estacional de 
ca mpesinos sin ti erra, que obliga a los restantes miembros de la 
fa milia a ded icarse a este culti vo con menores ex igenc ias de ma­
no de obra. 

La mandioca y el az úca r ti enen un grado satisfactori o de co rn ­
plementa ri edad . En contraste con un período de cosecha deter-

39. En Pernambuco la zona da mata comprende poco más de un mi­
llón de hectáreas, 80% de las cua les se encuentra en explotaciones pro­
ductoras de caña de azúca r. 

40. Banco Mundial (1980), op. cit. 
41. Ca rneiro, op. cit. 
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minado estac ionalmente (de cinco a seis meses) para la ca ña el e 
az úca r, la mandioca puede reco lectarse en principio durante to­
do el año. La mand ioca seca y desmenuzada podría suministrar­
se a las desti lerías fu era de la temporada az uca rera 4 2 La fuente 
de energía sería el bagazo excedente. 

Como se ha menc ion ado, quienes culti van la mandioca son 
prin cipalmente peq ueños agri cul tores de ingresos bajos que se 
enfrentan con rendimientos decreci entes y disminución de la pro­
ducc ión de otros culti vos. Por ot ro lado, va ri os estudios indican 
que la inestabi lidad en el rendimiento, y consecuentemente en 
la producc ión del cu lt ivo en el Nordeste -en contraste con el 
algodón, el arroz, el frijol _y el maíz- es comparab le con la que 
se advierte en el Sur de Brasil 43 Ello significa q ue el factor ri es­
go es de proporciones tolerables. Por otra parte, los bajísimos ren­
dimientos que se obtienen en el agreste de Pern ambuco y A la­
goas (varían entre 10 y 11 ton /ha.)44 -aunque el promedio bra­
sileño no es mucho mayor, 12 ton/ha.- representan un gran obs­
táculo técnico para qu e la mandioca sea una materia prima eco­
nómicamente viab le45 

Además de depender de los resu ltados de investigaciones agro­
nómicas básicas y aplicadas, los posibles programas fu turos del 
Gobiern o para incorporar los pequ eños agricultores del agreste 
en las fases venideras del Proalcoo l u otros programas de produc­
ción y de aumento de los ingresos deberían basarse en los resul ­
tados de investigaciones soc ioeconómicas profundas. Éstas son 
necesa ri as para eva luar la posible respuesta del peq ueño agri cul ­
to r ante las po líticas y proyectos tendi entes al cambio, para fac ili ­
tar la concepción de ta les instrumentos y para eva lu ar su efecto 
potenc ial en la generac ión y d istribu ción de ingresos y en la si­
tuac ión nutricional. 

1 O. CONCLUSIONES PROVISIONALES SOBRE 
LOS RESULTADOS Y LAS PERSPECTIVAS 

A 1 enfrentarse con los cambios drásticos en la balanza de 
pagos provocados por las primeras alzas repentinas del pre­

cio del petróleo, los d irigentes bras ileños encargados de formu ­
lar la políti ca económica respondi eron con programas importan­
tes de sustitución de importac iones, pa rti cularm ente en lo qu e 
atañe a los combustibl es fósiles. Además de ace lerar la explora­
ción petro lífera y de iniciar grandes proyectos de inversiones en 
fu entes energéticas de combustibles no líquidos, desde 1975 el 
Gobiern o ha canalizado recursos sustanc iales hacia el programa 
de producc ión de etanol. 

Existía n var ias posibilidades favorables de abastec imiento que 
estimulaba n esta sustituc ión del petró leo : vastos recursos de ti e-

42. " Es también concebible que una combinación del procesamien­
to de la caña de azúcar y la mandioca en el mismo establecimiento pue­
da consti tuir una solución ópt ima para algunos lugares de Brasi l". Yang 
et al., "Cassava Fu el Alcohol in Brazil", en lnter-society Energy Conver­
sion Engineering Conference, Washington, agosto de 1977, pp. 44-53. 

43. Véase F.B. Homem de Mela y A.W.P. Cantan, "Risco na Agricul­
tura Brasileira: Nordeste 'versus' Sul", en Revista Económica do Nordes­
te, vo l. 11 , núm. 3, 1980, pp. 47 1-483. 

44. En Paraíba es so lamente de 9 ton/ha. 
45. Se requiere un tiempo considerable para aumentar los rendimien­

tos medios. Por ejemplo, en el Proyecto para el Agreste Septentrional (Per­
nambuco) del Banco Mundia l se estima que se requieren diez años para 
aumentar los rendimientos de 11.2 a 15.4 ton/ha. 
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rra poco o nada utili zados, tec nología y experi encia productivas 
autóctonas en cuanto a la dest ilación y el uso del etano l, y capa­
c idad de producc ión subutili zada en el sector del azúcar. Porto­
do ello, había buenas perspectivas para confi ar a largo plazo en 
un uso crec iente del etano l (proveni ente de la mandioca) y del 
m etanol. 

La sección 4 ind ica que los resultados de la fase inicial del Proal­
cool han sido muy impresionantes, pero al disminuir los precios 
relativos del petróleo en el mercado mundial, la nueva capaci­
dad in sta lada de destilación disminuyó de año en año (de 1 500 
a 640 millones de litros durante 1976-1979) , al paso que descen­
día la- tasa de crec im iento de la producción de etanol. 

En el período siguiente al segundo " golpe" del petró leo, en 
1979 el Proa lcoo l rec ibió un nuevo impulso y se reaj usta ron las 
metas de producc ión en senrido ascendente. Estos hechos de­
mu estran claramente el enorme impacto de las condic iones del 
mercado internac ional del petróleo en la situac ión de la balanza 
de pagos y en la expansión del vo lumen de caña de azúcar y eta­
nol de producc ión nac ional. Es posible que la actual plétora de 
petró leo haya creado una vez más un ambiente desfavorable pa­
ra que se concentren firmemente los esfuerzos en las metas de 
producc ión fijadas para 1985. Al igual que en otros países, el ci­
c lo de mercado de pet róleo puede perturbar o poner en pe ligro 
programas de inversión costosos si no se aís la al sector productor 
de energía y a toda la economía de las fluctuaciones del precio 
y la oferta en el mercado mund ial. 46 

Es improbab le que, confo rm e a las metas de producción pre­
vistas, se entable competencia por la tierra en esca la nacional entre 
la producción de alimentos y los culti vos energéticos, para 1985. 
Las t ierras subutil izadas en la región occ idental de Sao Paulo, y 
en menor grado en la zona da mata , Paraná y Minas Gerais, son 
suficientes para sat isfacer la demanda ad icional de etanol sin po­
ner en peligro el suministro nacional de alimentos. Por otro lado, 
los análisis regionales que figuran en las secc iones 8 y 9, aunque 
parc iales y preli min ares, señalan la reducc ión de la disponibi li ­
dad de alimentos para c iertas categorías de fam ili as de trabajado­
res agríco las. La incorporación de fincas de grandes extensiones 
a la producc ió n de ca ña de az úcar y la expulsión de trabajadores 
residentes de las plantaciones azucareras han determinado una si­
tuación nutricional más precari a en algunas zonas. 

Otro efecto adverso del Proalcoo l ha sido la mayor concen­
tración de la propiedad de la t ierra en Sao Paulo; en el Nordeste 
la distribución de la tierra ha sido trad icionalmente muy desigual. 
Por otro lado, el programa ha ten ido un efecto positivo en el em­
pleo. En el Nordeste, de no haber sido por el estímulo creado 
por el programa, las oportunidades de ingreso de los trabajado­
res sin ti erra hubiera disminuido fuertemente tras la ca ída de los 
prec ios del azúca r en los mercados mundiales en 1975/76. Alga­
ranti za r un vo lumen de demanda y un nivel de prec io, el progra­
ma del eta nol ha sa lvado a toda la industria de la caña de azúcar 
de un a intensa c ri sis. 

46. En Estados Unidos se plantean cuestiones análogas: "Actualmente, 
por ejemplo, las enormes inversiones hechas en Detroit en automóviles 
de gran eficiencia en consumo de combustible, están amenazadas por 
la disminución de los precios de la gasolina. También lo están los pro­
yectos para obtener combustibles más caros, como gas natura l, a part ir 
de fu entes no tradicionales y de petróleo de alta viscosidad". lnternatio­
nal Herald Tribun e, 1 O de marzo de 1982. 
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Si bien el programa no ha tenido hasta ahora un efecto adver­
so en la producc ión de alimentos, otra expansión rápid a de la su­
perfic ie de caña de azúcar para lograr la autosuficiencia en com­
bustib le líquido -en los estudios se proyecta aumentar la super­
fic ie cultivada con caña de azúca r hasta 6 y 9 millones de 
hectáreas- 47 daría por resu ltado una gran competencia por la 
ti erra. En func ión de los precios relativos, el culti vo de energéti­
cos sustituiría al de alimentos, a menos que la mandioca se con­
virtiese en la fuente princ ipal de energía vegetal. Pero esto últi­
mo ex igiría enormes programas simultáneos de plantaciones 
arbóreas. 

Desde lu ego, el pa isaje y el espac io soc ioeconóm ico se modi­
ficarán sensiblemente al cambiar las neces idades y prio rid ades 
económicas . 

ANEXO 1 

Panorama del sector externo en el período 7970-7980 

E ste anexo se refiere a los efectos de los cambios del precio 
del pet ró leo en la ba lanza de pagos y a las medidas políti cas 

sucesivas, espec ialmente a la dec isión de lanzar el Proalcool , y 
a sus consecuencias en los patrones de uso de la tierra , que cons­
tituyen el tema central de este artículo. 

Por tanto, el anexo no se concentra en el efecto adverso del 
desequilibrio de la balanza de pagos en cuestiones esenciales co­
mo la distribuc ión del ingreso, el ingreso real , las decisiones de 
inversión y las pautas de crec imiento sectoria l. 

Tendencias en los primeros años setenta 

Durante el decenio de 1970, la economía brasileña se ca racteri­
zó por una de las mayores tasas de crec imiento (8% anual) de 
los países en desarro llo. La expansión en cas i todos los sectores 
fue ráp ida y el incremento del producto agrícola fue notable (5 .2% 
anual) . Sin embargo, la industria manufacturera experimentó el 
aumento más dinámico (9 .6% an ual) . Su participac ión en el va­
lor total de las exportac iones pasó de 14% en 1970 a cerca de 
40% en 1980 . 

La tasa más alta de expansión económ ica se logró de 1970 a 
1973. En esa etapa el crecimiento med io del PIB fue de 12 % anual. 
Hay diversas opi niones sobre las causas de este ritm o de crec i­
miento tan significativo. Una corri ente de pensamiento -muchos 
de cuyos adherentes han tenido a su ca rgo la fo rmul ac ión de la 
política económica en los años posteriores a 1964- considera este 
fenómeno como el resultado lógico de las políticas deliberadas 
del Gobierno en materi a de inversiones y control de sa larios. 48 

Otros observadores interpretan esta rápid a expansión como una 
recuperac ión económica vigorosa o la fase ascendente de un c i­
clo económico,49 y no sólo como el resu ltado de las med idas po­
líticas dirigidas hacia el crecim iento. 

47. Goldemberg, op. cit. 
48. Por otro lado, existen algunos estudiosos que, si bien reconocen 

el mismo víncu lo causa l, destacan los efectos adversos de este modelo 
de crecimiento en términos de dependencia externa, de desa rrollo y de 
transformación socioeconómica. Véase, por ejemplo, Celso Furtado, O 
Braz il Pós- "Milagre", Paz e Terra, Río de janeiro, 1981 . 

49. En este tipo de análisis hay que considerar dos cuestiones pr inci­
pa les: a]la disponibilidad de datos sobre el grado de utilización de la ca-

el programa de etanol en brasil 

La rápida expansión de la ac tiv idad económica in terna duran-, 
te los primeros años seten ta provocó cam bios considerables en 
la ba lanza el e pagos. La expansión en la formación ele capital y 
la neces idad de bienes interm ed ios requ irió au mentar la capac i­
dad de importación . Ello fue pos ible, en primer lugar, por un cre­
cimiento sostenido y ace lerado de las exportac iones el e produc­
tos agríco las (pri nc ipa lmente ca fé) y, en forma creciente, de pro­
ductos industriales. En segu ndo luga r, la expans ión de la econo­
mía interna y la emergente posición compet iti va de la indu stri a 
de Bras il en los mercados intern aciona les est imuló la afluencia 
de recursos oficiales de largo plazo, es decir, préstamos de orgcl­
nismos multilaterales de fin anciamiento y de fu entes bi laterales, 
así como cap ital pri vado (invers ión directa). Estos hechos condu­
jeron en 1973 a la situación sigu iente: 

7) situac ión razonab le ele la cuenta co rri ente en la balanza 
ele pagos (véase el cuad ro A.1 ); 

2) situación manejab le del se rvicio ele la deuda neta (32 % el e 
las exportac iones y servicios no procedentes de fac tores); 

3) aumentos de los coeficientes ele inversión bru ta y ahorro 
interno; 

4) aumento considerable de las reservas intern ac iona les, de 
1 200 millones de dólares a fines de 1970, a 6 400 millones a fi­
nes de 1973. 

En resumen, durante 1970-1973 Brasil tuvo una de las econo­
mías con crec imiento más rápido del mundo, con un PIS per cá­
pi ta que aumentó a un ri tmo de 7% anual. El ráp ido incremento 
de la producc ión en la indust ri a manufacturera y la agricultura 
y, como resultado de ello, en el transporte, determinó un impor­
tante au mento de la importac ión de petró leo y sus derivados (el e 
20 millones de toneladas en 1970 a 37 millones en 1972). A pe­
sa r de esta c ircunstancia y de las po lít icas de li berac ión del co­
mercio (q ue repercutieron en el volumen de las importac iones), 
la balanza de bienes fue pos itiva. 

La primera conmoción externa y los 
ajustes subsiguientes50 

La crec iente diversifi cac ión de la economía y la mayor competiti­
vidad internac ional de un segmento importante del sector indus­
tr ial dieron a las autor idades económ icas bras ileñas, prima facie , 
un pu nto de partid a más ventajoso que el qu e tenían los dirigen ­
tes de políti ca económica de otros países en desa rrollo importa­
dores de petróleo, en cuanto a la toma de medidas eficaces para 
absorber la con moción extern a representada por la cuad rupli ca­
c ión de los precios del petró leo a fines de 1973. Sin embargo, 
el análi sis de las tendencias posteriores a ese año indica que tam-

pacidad instalada, b] la brecha (en d isminución) entre la producción rea l 
y la potencial. Véase E. L. Sacha, "Selected lssues in post-1964 Brazilian 
Economic Growth", en L. Taylor et al., Models o( Crowth and Distribu­
tion for Brazi/, Oxford University Press, Nueva York, 1980, pp . 17-48. 

50. Un análisis comparativo de las políticas y procesos de ajuste pos­
ter iores a 1973 puede verse en 8ela Ba lassa, " Policy Responses to Ex ter­
na! Shocks in Selected Latin America n Countries" , en Quarterly Review 
o( Economics and Business, vo l. 21, núm . 2, 1981, pp. 131 -167, y, espe­
c ialmente, en S. Dell y R. Lawrence, Th e Balance o( Payments Adjust­
ment Process in Oeveloping Countries, Pergamon Press, Nueva York, 1980. 
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CUADRO A. l 

Ba lanzd de pagos, 7970-7980 
(Millones de dólares) 

7970 7977 7972 7973 

Exportac iones (bi enes y servicios 
no procedentes ele facto res) 3 067 3 280 4 415 6 816 

Importac iones (bienes y se rvicios 
no procedentes el e fac tores) 3 297 4 183 S 386 7 819 

Ba lonza (bi enes y servicios no 
procedentes ele fac tores) -230 903 -971 - 1 003 

Pogos netos ele ut ilidades o 
intereses -353 420 - 520 - 712 

Ba lanza en cuenta co rr iente 1 -562 - 1 307 - 1 486 - 1 688 
Movimientos en la cuenta ele capi-

tal (netos) incluidos erro res y 
omisiones 1 107 1 837 3 925 3 867 

Cambios en los rese rvas intern a-
cionales ( ~ di sminución) 545 530 2 439 2 179 

p. Pre liminares. 
l . Incluid as transferenc ias (netas). 
Fu ente: Banco Central de Brasil. 

poco en Bras il ha sido fác il el proceso de aju ste, el cual ha tenido 
consec uencias graves pa ra dive rsos sectores y regiones, así co­
mo para una gran parte de la fu erza de trabajo . 

Los efectos del aumento del prec io del petró leo tu vieron mu­
cha impo rtanc ia. En particular, sus consecuenc ias se reflejaron 
en los vínculos exteri ores de la economía bras ileña,51 según lo 
demu estran claramente los datos de la balanza de pagos (cuad ro 
A .1 ). Mientras que en 1974 el va lo r de las ex portac iones aumen­
tó a un ritmo análogo al de los años anteriores, el de las importa­
ciones de bienes pasó de 6 200 millones de dó lares a 12 600 mi ­
llones. Este crec imiento se debió en parte también a las tenden­
cias inflac ionari as autónomas y secünd arias (deri vadas del mis­
mo aumento del prec io del petró leo) en el mercado mund ial de 
cas i todos los bienes y se rvic ios . En total, el défic it de la balanza 
de bienes y se rvicios no precedentes de factores de 1974 ascen­
dió a 6 200 mil lones de dó lares (contra 1 000 millones en 1973), 
mi entras qu e el défi c it en cuenta co rri ente pasa ba de 1 700 mi ­
llones a 7 100 mi llones de dólares. 

En consecuencia, la demanda de ca pital extranjero determi­
nada por el déficit en la balanza comercial, el pago del se rv icio 
de la deuda y los pagos de util id ades al exterio r ascendió a más 
de 9 000 millones de dólares en 1974 (cont ra 3 400 mi llones el 
año anterio r). Se pud ieron cubrir 8 100 mil lones mediante la en­
trada de ca pital ex terno (inve rsió n directa, préstamos ofi ciales, 
financiamiento de la banca privada intern ac ional y capital priva­
do a cor to p lazo) . El déficit restante (936 mi llones de dólares) se 
cubrió recurriendo a las reservas intern ac ionales, cuya reducc ión 

51. Según muchos es tudiosos de la economía bras ileña, el alza de 
los prec ios del petróleo iue só lo una, aunque la más importante, de las 
ca usas que provoca ron los grand es desequilibri os comerciales posterio­
res a 1973. La d ism inución del ritmo de crecimiento del PI B fue también 
resultado ele haberse alca nzado el pleno uso de la capacidad instalada 
ele la industria manufac tu rera y ele la escasez creciente de bienes inter­
med ios (importados) y mano ele obra en este sec to r. El reca lentamiento 
ele la economía fue seguido de una desace leración de la expansión. 
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7974 7915 1976 7977 1978 7979 79801' 

8 790 9 750 11 165 13 344 14 025 16 697 21 892 

15 012 14 719 14 994 14 823 16 854 21 915 26 92 1 

-6 222 -4 969 -3 829 - 1 479 -2 829 S 518 S 029 

- 901 - 1 733 -2 189 -2 558 . -3 257 4 82 1 7 300 
-7 122 -6 700 -6 017 - 4 037 -6 015 - 10 021 - 12 179 

6 186 S 750 7 209 4 667 10 277 6 806 8 680 

- 936 - 950 1 192 630 4 262 3·215 3 499 

no resultó parti cularm ente grave teniendo en cuenta las impor­
tantes entradas de d ivi sas de los cuatro años anteri ores. En térm i­
nos de la economía global, el alza del prec io del petró leo est i­
mu ló también los programas de inversión en los sectores indu s­
tr iales producto res de bienes interm edios sustituti vos de 
impo rtac iones . 

En 1975, el déficit comercial se redujo a 5 000 millones de dó­
lares, pero dada la di sminuc ión simu ltánea en la entrada de capi ­
tal extranjero, las reservas intern ac iona les se redujeron tod avía 
más (véase el cuadro A .1 ). Los datos del período 1976-1 978 po­
nen de manifiesto, sin embargo, la capac idad de recuperac ión 
(con ayuda de ahorros ex ternos) de la economía bras ileña. El dé­
ficit de bienes y servi cios no procedentes de fac tores se estabi l i­
zó en 1 500 millones de dólares en 1977; aunque volvió a aumen­
tar a 2 800 mill ones en el año si guiente, resultó entonces en tér­
minos re lati vos (con respecto al va lor de las exportac iones de bie­
nes y se rvicios no procedentes el e factores) del mismo nivel que 
en 1972 (alrededor de 18%) . La d isminució n fu e resul tado de las 
restri cc iones a la importac ión,52 la ex pansió n de las exportac io­
nes de bienes manufacturados y el mejoramiento de los térmi­
nos del intercambio, debido principa lmente al significa tivo aumen­
to del prec io del mercado del café. Por ot ro lado, el aum ento de 
los pagos por concepto de intereses de la deuda extern a mantu­
vo (excepto en 1977) el déficit de la cuenta co rri ente en 6 000 
mil lones de dó lares. La ace lerac ión de la entrada neta de ca pital 
ex tranjero se tradujo en adic iones importantes a las reservas in­
tern ac ionales totales, las que a fin es de 1978 se eleva ban a 11 900 
mil lones de dó lares (véase el cuadro A .l). 

La deuda externa es un indicador macroeconóm ico importante 
qu e aquí no se ha exa minado aún . A pesa r de su rápido aumento 
después de 1973, la situac ión de la deuda se consideraba todavía 

52 . De hecho, mient ras el va lor to tal de las importac iones só lo dis­
minuyó marginalmente de 15 000 a 14 800 mill ones de dó lares durante 
1974- 1977 - lo que constituye sin embargo un resultado signifi cati vo, te­
niendo en cuenta la expansión el e la economía- el vo lumen importado 
disminu yó en ce rca de 13% (Bacha, op. cit .. p . 39). 
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razonable o su sceptible de mejora a corto plazo. En 1977, la deuda 
externa neta tota l (púb lica y privada) ascend ía a 27 200 millones 
de dólares, o sea alrededor de 17% del PIB. Aunque en 1978 el 
coefic iente de la deuda aumentó a 34%, esto fu e acompañado 
de una expansión suficiente de las reservas intern aciona les, que 
pasa ron de 7 200 a 11 900 millones de dólares . Por otro lado, la 
evo lución macroeconómica adversa en 1979 y 1980 dio luga r a 
un pesim ismo mayor con respecto al monto de la deuda extern a 
y la dependencia que ella supone. 

Nuevos desequilibrios externos 

A princip ios de 1979 el Gobierno inició un nuevo programa 
de liberac ión del comercio exterior . Su objetivo principal era 

estimu lar la producción agríco la, pero la seq uía en el sur y las 
inundaciones en algunos de los estados del Sudeste ocas ionaron 
graves daños a los cultivos. La disminución de la producción agrí­
cola intensificó las presiones inflacionari as y el alza de los pre­
cios al por mayor fue el doble que en 1978. Sumándose a esta 
situación adversa, en 1979 y 1980 se produjo la segunda conmo­
ción petrolífera. Entre febrero y dic iembre de 1979 casi se dupl i­
caron los precios del pet ró leo. 53 Por esta razón, el valor de las 
importaciones de petró leo y sus derivados aumentó de 3 000 mi­
llones de dólares en 1978 a 6 800 mi llones en 1979. El aumento 
posterior del prec io en 1980 elevó la cuenta de ese año a una 

53. Pasaron de 12.45 a 22 .77 dólares el barril (precio medio FOB del 
crudo y la nafta). 

ANEXO 11 

Datos de producción y necesidades de tierra, 7980 y 7985 

Azúcar (m illones de toneladas) 
Etanol (m iles de millones de litros), total 

Procesado directamente 
Residual 

Producción total de caña de azúcar (mi­
llones de toneladas) 

... No disponible. 

79802 

8. 1 
3.7 

148.4 

1. Suponiendo que el etanol se obtenga exc lusivamente de la caña de 
azúca r. 

2. Fuente: cuad ros 2, 3 y 4 . 
3. Fuente: proyecciones del Banco Mundial. 
4. Fuente: proyecciones del Proalcool. 
S. 106. 7 millones de ton de ca ña de azúca r por 13 libros de etanol por 

ton ~ 1 387 millones de litros. 
6. 10. 70-1.39 (en miles de millones de litros). 
7. 9.6 millones de ton de azúcar 

por 11. 11 (véase a) ~ 
9 .3 1 (m iles de litros) 

entre 67 (véase d) ~ 

106.5 mil lones de ton de 
caña de azúca r 

138.9 millones de ton de 
caña de azúcar 

245.4 mil lones de ton de 
caña de azúca r 

8. 9.6 millones de ton de azúcar entre S (ton/ha.) ~ 1.920 millones de ha. 
9. 9.3 1 millones de litros entre 3 685 (litros/ha.) (véase e) ~ 2.526 millo­

nes de ha. 

el programa de etanol en brasil 

ca ntidad estimada en 1 O 200 millones, o 44% del va lor total (FOB) 
de las importaciones. En ese año el aumento del va lo r de las im­
portac iones de petró leo fue responsa ble de 70% del aumento to­
tal de las importac iones . 

El défi c it de bi enes y se rvi cios no procedentes el e factores se 
elevó a más el e 5 000 mi llones tanto en 1979 como en 1980. El 
aumento de los pagos por intereses sobre la deuda extern a hizo 
que crec iera el déficit en cuenta co rri ente a 1 O 000 millones y 
11 200 millones (o 5.6% del PIB) en 1979 y 1980, respecti vamen­
te. Debido a la entrada insufic iente de ahorros extern os, las re­
se rvas en div isas d isminuyeron en 3 200 millones y 3 500 millo­
nes, respecti vamente. 

Contrariamente a lo ocurrido en los años inmediatamente su­
cesivos a la conmoc ión externa de 1973/74, en 1980 y 1981 la 
situac ión y las perspectivas de la deuda extern a de la economía 
brasi leña eran bastantes desfavorables. Por un lado, el pago de 
intereses - por deudas contraídas también para financiar las im­
portac iones de petró leo- absorbía una gran parte de las expor­
tac iones y, por otro, la contracc ión de la oferta de cap ital ex­
tranjero (re lac ionada con la recesión en los países indu stria les, 
la rápida con tracc ión de los excedentes en la balanza de pagos 
de las economías exportadoras de petró leo y la actual situac ión 
de la deuda de Bras il) limitaba cada vez más el af lujo de ahorro 
externo . Los acontecimientos del período ju lio-septiembre de 1982 
hicieron evidentes rest ricciones cada vez más severas a este 
respecto. 

Necesidades de tierra 
Producción (miles de ha.) 1 

7985 7980 7985 

9.603 1 620 1 9208 

10. 704 1 022 2 526 
9.31 6 1022 2 5269 

1. 395 

245.407 2 642 4 446 

Coeficiente de conversión • 

a. Azúcar por ton de caña 
b. Caña de azúca r por ha. 
c. Azúca r por ha. 
d. Etanol directo por ton el e caña 
e. Etanol por ha. de ca ña: 

55 por 67 li tros ~ 
f. Etanol residual (de melazas) : 

13 litros por ton de caña, con un 
total por ha. de: 55 por 13 litros ~ 715 litros 

90 kg 
55 ton 
S ton 

67 lit ros 

3 685 litros 

• Fuentes: estos coeficientes se basa n en datos proporcionados por Banco 
Mundial, op. cit.; A. Aguiar Holanda, " O Crédito e o Desenvolvimento 
de Fontes Renováveis de Energia", en Revista Económica do Nordes­
te, vol. 11 , núm . 3, 1980, pp. 355-380; IAA.O 


